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Antes de leer
 
Ante todo, gracias por adquirir este libro. Significa mucho para mí, ya no solo por tu apoyo, que es esencial, sino por compartir conmigo la aventura que nos ha traído hasta aquí.
He de contarte que todo lo que vas a leer en esta colección forma parte de un universo que se ha ido construyendo a lo largo de los cinco libros que conforman la saga BAJO EL CIELO PÚRPURA DE ROMA y de sus novelas cortas.
A la hora de darle un nombre a esta colección de tomos, fue espontáneo. One Day, como ya sabrás, significa un día. Para mí hace una excelente referencia a esos momentos que uno va acumulando a lo largo de su vida y a los que a priori no se les presta la suficiente atención. ¿Quién no ha dicho en alguna ocasión: un día me pasó…?
Y es que la rutina, aunque la mayoría de las veces incomprendida y odiosa, es en realidad algo magnífico que extrañamos cuando nos falta. 
Todo eso es One Day.
Capítulos inéditos y pequeños relatos que nos acercan un poco más al día a día de nuestros chicos, nos muestran perspectivas de diferentes de los eventos acaecidos en la saga, y nos desvelan momentos que marcaron su vida. Otros quizá simplemente serán nimiedades que te sacarán una sonrisa.
Esto no pretende aportar información esencial para el universo de los Gabbana y compañía, sino acercarte un poco más a ellos.
Es fruto de escritos que he ido acumulando a lo largo de los años y pensamientos muy míos que ahora quiero compartir contigo.
Así que espero que disfrutes de estos pequeños momentos y te anime saber que vendrán muchos más.
Con cariño,
Alessandra Neymar







Oscuridad y Traición
 


Thiago y Chiara







CHIARA
 
Jamás podría olvidar la terrible sensación de soledad que me embargó aquel día.
El panteón Gabbana era un lugar amable, pese a su amarga realidad. Su diseño y arquitectura no lograban intimidar. Estaba creado para acoger y consolar, con sus altas columnas de mármol, las arcadas que delimitaban los pasadizos y los ventanales de cristales de colores.
El hogar de los miembros de nuestra familia que perecieron y ahora descansaban como grandes reyes, convertidos en la eterna sombra de un pasado que había quedado grabado en la memoria de aquellos que seguían con vida. Un legado que se perpetuaría de generación en generación.
Era un buen escenario donde descansar.
Cuando llegase la hora.
No antes. Nunca antes de tiempo. 
Cristianno estaba destinado a gobernar. Tenía el carisma de un regente. A sus dieciocho años ya se preparaba para convertirse en todo un referente. Su cometido no era yacer convertido en ceniza dentro del ataúd que escondía aquel sarcófago de piedra grabada con su nombre. No podía dejar de leerlo.
Me había quedado sola. El silencio me desgarraba y sentía un dolor devorador.
Fuera, el cielo parecía en consonancia con aquel momento. Mostraba solemnidad igual que la suave y fría brisa que azotaba las ramas de los árboles. El murmullo de las hojas chocando entre sí casi me parecía el gemido de un animal moribundo. O de mi propia alma a punto de romperse en mil pedazos.
Pero yo seguí allí, quieta, muy quieta, con las manos entrelazadas sobre mi regazo y los ojos húmedos que continuaban clavados en el nombre de mi primo.
Mi primo.
Reconocer que lo amaba con todas mis fuerzas ni siquiera habría mostrado la enormidad de mis sentimientos. Ese amor no cabía en palabras, era mucho más grande, más esencial. Quizá, desde donde estuviera, vería que su pérdida me había destrozado, ya no solo el dolor que causaba su ausencia a la familia o a mí, sino porque sabía bien que algo de mi hermano se había ido con él. A partir de ese momento, Mauro ya no sería el mismo chico de siempre, aquel que robaba corazones y provocaba carcajadas.
Sin embargo, esa no era la única carga, una muerte que se unía a la de mi tío Fabio. Había mucho más. Tanta maldad, tanta tensión y terror acumulándose a mi alrededor. Esa vorágine tenía vida propia.
Pero nadie me explicó por qué demonios gritó Kathia Carusso ese día ni por qué su familia presentó condolencias como si fueran hienas frente a un banquete sangriento.
Nadie me dijo por qué disponíamos de más seguridad y, mucho menos, se me contó que la muerte era un peligro que acechaba constantemente a cualquiera que portara el apellido equivocado.
Lo deduje por mí misma. A través de miradas y de lágrimas y de palabras a medio decir, de silencios que gritaban, de suspiros que no aliviaban.
—Chiara, mi amor…
Thiago se acercó a mí, su voz sonó gutural y precavida. Quiso apoyar sus manos sobre mis hombros. No lo miré cuando esquivé su contacto. 
—No, no me toques, por favor —murmuré.
Él suspiró. Había entendido que no lo rechazaba porque temiera que nos cazaran en un actitud demasiado íntima. Pero, aun así, quise sincerarme.
—No soportaría romperme delante de él… No descansará si me ve…
—Al menos, mírame. Aunque solo sea para odiarme.
Habíamos discutido el día anterior, como la mayoría de las veces que nos habíamos llamado en las últimas semanas. Lo hacíamos a menudo y nos veíamos poco. La ilusión por tenernos parecía menguar a cada instante, y no podía soportar ser testigo de cómo estaba perdiendo al hombre de mi vida. Después de él, no habría nada.
Le clavé la vista.
—¿Ves odio en mis ojos? —espeté.
Thiago no dijo más. No forzó la situación. Tan solo se mantuvo a mi lado, como siempre había hecho desde que tenía uso de razón. Pese a mis silenciosos reproches y al rencor que en ese momento sentía contra él. Pese, incluso, a lo injusto que, a veces, era mi comportamiento.
Pero mi hombre sabía cómo funcionaba mi mente. Sabía que nunca podría odiarle y que, en realidad, yo entendía muy bien la situación, aunque nadie se atreviera a contármela.
Más tarde, sentados en su coche, frente a las puertas del aeropuerto, Thiago apagó el motor y volvió a suspirar. Yo sabía que mi equipaje estaba en el maletero, sabía que lo había preparado todo para que la despedida de Cristianno no me incitara a quedarme en Roma.
—Debes irte… —suspiró.
Sus manos aferradas al volante con fuerza. Ahora era él quien no se atrevía a mirarme. Yo, en cambio, sí lo hice, y forcé una sonrisa amarga.
—Mientras tú te quedas atrás.
—Estoy donde debo estar. —Eso lo sabíamos bien.
—Dispuesto a morir a kilómetros de mi —rezongué.
—No… —Al fin me miró y lo hizo con desesperación—. Dispuesto a resolver aquello que nos impide una vida juntos.
—¿Qué vida? Llevamos años ocultándonos.
—Chiara…
Más reproches, más silencios.
Lo mejor era poner distancia, tal y como él deseaba.
Abrí la puerta. Thiago me cogió del brazo.
—No, no te irás hasta que me escuches —dijo entre dientes.
Apoyé la cabeza en el respaldo y cerré los ojos. Mi piel se estremeció cuando percibí su aliento resbalar por mi mejilla, la punta de su nariz acarició mi sien.
El fuego que sentía por él no había cambiado en cinco años de relación. Seguía tan voraz como en los días en que creí que ese hombre nunca sería mío o como cuando parecía que no podíamos respirar sin estar pegados el uno al otro. Siempre robándonos besos desesperados y arañándonos placer en cualquier rincón.
—No me culpes, por favor —me rogó.
Y yo me deshice.
—En realidad no lo hago —sollocé—. Es solo que… estoy tan asustada… Tengo tanto miedo a coger el teléfono y descubrir que ya no estás.
—No me iré a allá donde no puedas alcanzarme, ¿me oyes? No hasta que la vejez me doble y me someta.
Cogió mi rostro entre sus manos, rodeé sus muñecas. Nos miramos como los amantes secretos que estábamos acostumbrados a ser.
—¿Desde cuándo la supervivencia en la guerra es una decisión? Acabo de enterrar a mi primo, y él también se creía invencible.
—Cariño…
Me alejé. El terror se me había quedado atascado en la garganta. Vi su reflejo en los preciosos ojos de mi compañero. Él también temía.
Tomé el billete que había en la guantera.
—Según esto, el avión sale en veinte minutos, he de irme.
Me bajé del coche, cogí mi equipaje y emprendí el camino hacia el interior del aeropuerto. Los ojos empañados, el pulso disparado, el aliento amontonándose en mi boca. Creía sinceramente que mi cuerpo explotaría en cualquier momento.
«No mires atrás», me dije.
No quería más despedidas. No quería pensar que aquella podía ser la última que viera a Thiago con vida.
Pero su voz no me dejaría ir sin más.
—Te quiero.
Las lágrimas me alcanzaron con una fuerza impetuosa. No pude evitar girarme.
—Lo sé. Pero olvidas que yo te quise primero.
Thiago me regaló una sonrisa triste antes de acercarse a mí para robarme un beso que logró dejarme sin aliento. Le importó una mierda que la gente a nuestro alrededor pudiera reconocernos.
—No hagas que lamente este beso… —suspiré en su boca.
—Te lo prometo.
Pero esa promesa no tenía valor.
No había amor lo bastante grande que desafiara la muerte.






THIAGO
 
—Tú nunca bebes para olvidar, compañero.
Diego ocupó el taburete que había a mi lado y apoyó los codos en la barra antes de coger un vaso de plástico y la botella que yo mismo había abierto. Se sirvió y le dio un trago.
No me preocupaba verlo beber alcohol a esas alturas, sabía que lo haría con prudencia, pese a los deslices que había tenido en las últimas semanas.
Yo vacié mi vaso y nos serví de nuevo, solo un poco más. Estábamos solos en aquella cafetería que la clínica Santa Teresa había habilitado solo para la familia.
—Ahora lo necesito más que nunca —admití.
—Enrico se pondrá bien, Thiago, y tú lo sabes mejor que nadie. Es un cabronazo muy testarudo.
Sí, lo era. Pero una maldita bala había estado a punto de llevárselo muy lejos de mí y ese miedo no desaparecería fácilmente, ni tan siquiera sabiendo que dormía en una de las habitaciones de aquella clínica.
Enrico. Mi mejor amigo, mi compañero.
Y el rostro de la mujer que amaba.
—Pero eso no es lo único que te preocupa, ¿cierto? —Diego me conocía bien. Demasiado bien.
Tragué saliva. El silencio y la soledad de aquella cafetería me golpearon de súbito. Hasta el momento ni siquiera había reparado en que solo había una lámpara prendida y que las sombras reinaban en cada rincón.
—La noticia ha corrido como la pólvora. No hay prensa de Europa que no se haya hecho eco de lo que ha sucedido en Roma. Tú padre no deja de dar explicaciones, es el tema más importante de la actualidad, Diego...
—Estás pensando en Chiara, ¿verdad? —suspiró.
Dio en el clavo.
No podía dejar de imaginarla ahogándose en la preocupación mientras se perdía en la marea de rumores y datos sobre la situación.
—No responde a mis llamadas ni a mis mensajes.
Me pellizqué el entrecejo, estaba agotado, no había dormido nada en los últimos días.
—Tiene el teléfono apagado.
Diego no dijo nada. Echó mano a su móvil y buscó el número de su prima en la agenda. Marcó la llamada y se llevó el aparato a la oreja. Seis tonos. Y la voz automática que invitaba a intentarlo de nuevo cuando la línea estuviera disponible.
El Gabbana frunció el ceño, y nos miramos con fijeza. Le había contagiado mi preocupación, como si él no tuviera bastante.
Volvió a intentarlo.
Nada.
—¿Crees que está viajando?
Eso me temía. Quizá escondida en algún camión de carga para que cuando cruzara las aduanas nadie le pidiera el pasaporte y le impidieran el acceso. Realmente veía a Chiara capaz de cualquier cosa, incluso de recorrer a pie los casi mil ochocientos kilómetros que nos separaban.
—Tiene prohibido el acceso al país. Esa maldita decisión me costó una bronca con ella. Pero me vi obligado a hacerlo.
—¿Cuándo hablasteis por última vez?
—Hace cuatro días. —Y empezaban a pesarme sobre los hombros.
Nunca habíamos estado tanto tiempo sin hablar, y la idea de viajar hasta ella me tentaba demasiado, pero la situación exigía tanto que no podía ni detenerme a respirar.
—¿La has rastreado?
Asentí.
—Debemos confiar en ella.
Diego parecía convencerse de lo mismo.
—Quiero creer que ahora mismo me odia tanto que no puede ni ver mi nombre.
Eso habría sido mejor que lo que me deparaba la realidad.






CHIARA
 
Mis días en Oxford se habían convertido en una silenciosa tortura.
Al principio me obligué a asistir a clase para ahorrarme la preocupación y la tristeza. Pero ni por esas lo conseguí.
Con el tiempo, se me hizo imposible salir de mi residencia. Aquella preciosa casa inglesa, con un jardín que empezaba a florecer por la primavera, casi me parecía un pozo oscuro. Me pasaba las horas allí recluida, apenas comía, me costaba conciliar el sueño por temor a las pesadillas.
Thiago llamaba cada noche. Nos decíamos poco, solo se quedaba al otro lado de la línea y me dejaba oírlo respirar mientras yo lloraba en silencio hasta que amanecía. A veces me vencía el cansancio, y entonces soñaba que Fabio y Cristianno estaban vivos y que nuestras vidas no se estaban desmoronando. Olvidaba por un instante, uno muy pequeño, que los ecos que me llegaban de Roma no eran demoledores ni terroríficos y que las conversaciones con mamá o Florencia volvían a ser divertidas y amenas. Nada de evasivas ni reservas.
Pero no pude soportarlo por más tiempo, y Thiago lo supo.
—¿Cómo te atreves? —le reproché aquella noche.
Mi equipaje desparramado en el vestíbulo. Lo pateé nada más entrar. Se me había prohibido embarcar en mi vuelo, y el billete estaba en el suelo hecho pedazos.
—No puedo arriesgarme, Chiara. Debes entenderlo —me rogó Thiago.
—¡No tienes derecho a hacer algo así!
—¡Haré cualquier cosa para protegerte!
—¡¡¡Yo no te he pedido que lo hagas!!! —grité hasta desgarrarme la voz—. ¡No eres nadie para prohibirme que quiera estar con mi familia!
—¡¿No soy nadie?! ¡Soy tu compañero, ¿me oyes?! ¡Tu compañero! ¿O es que ya no lo recuerdas? —clamó Thiago.
Era la primera vez que me gritaba de aquella manera. Su preciosa voz convertida en un grito desgarrador me caló muy hondo.
Me desplomé en las escaleras.
Algo de mí lo entendía. Comprendía su propósito. Thiago sabía que tarde o temprano no podría soportar la distancia y viajaría de regreso a Roma. Pero nunca creí que la situación sería tan violenta como para prohibirme cruzar las fronteras de mi casa.
Ahora estaba sola a miles de kilómetros de todos ellos, en un entorno que ya no soportaba, que se me caía encima, que amenazaba con destruirme y volverme loca.
Y no podía respirar. Me sentía tan perdida, tan acorralada.
—Chiara, por favor…
Colgué y rompí a llorar. No había nada más que decir, no serviría de nada.
Me hice un ovillo allí mismo, a los pies de la escalera, en el suelo del vestíbulo, rodeada de desorden y quietud.
Cayó la noche, y después despuntó el amanecer, y yo seguía encogida con los músculos entumecidos y los ojos agotados por las lágrimas.
El teléfono no había dejado de sonar. Después llegaron los mensajes. Y más llamadas. Y más mensajes.
No respondí. No tenía fuerza.
Hasta que oí el motor de un vehículo y unos pasos que se acercaban por el camino empedrado del jardín. Vi la silueta de un hombre dibujarse a través del cristal opaco de la puerta.
Papá no sonrió cuando abrí ni tampoco reaccionó demasiado cuando me lancé a abrazarlo llorando como una cría, su cría, la que se suponía no debía temer entre los brazos de un padre.
—Volvamos a casa —me dijo.
No volví a escuchar su voz. Ni siquiera cuando nuestro jet despegó o el sueño comenzó a arañar mis entrañas.
Alessio Gabbana solo me observaba atento, y yo empecé a sentir un extraño y desconocido temor. Nada que hubiera experimentado antes, nada que esperase que pudiera suscitarme uno de los míos.
El cansancio me cerraba los ojos, bajó mis constantes, me obligó a dar tumbos. Me arrastró a una oscuridad desesperante.
Cuando al fin pude abrirlos de nuevo me topé de lleno con la peor de las pesadillas.
Aquella explanada abierta parecía las entrañas de un edificio a medio construir.  Me encontraba tirada en el suelo, junto a un sombrío agujero cuadrado. Cinco hombres a mi alrededor, mi padre entre ellos situado frente a mí con las manos guardadas en los bolsillos de su pantalón. Mostraba el mismo rostro de siempre, pero ya no lo era, ya no lo reconocía.
Me incorporé hasta sentarme sobre las pantorrillas. No estaba maniatada ni amordazada y, sin embargo, me sentí encadenada. Masticaba el terror, y los ojos de mi padre me atravesaban, me acorralaban.
—¿Qué está pasando, papá? —dije trémula, sin apenas voz.
Maldita sea, ni siquiera sabía dónde estaba, si aquello era Roma o seguíamos en territorio inglés. Tampoco sabía si encontraría el valor para ponerme en pie y huir. Quería hacerlo con todas mis fuerzas, pero me pudo el pánico.
—De ti depende cómo termine todo este asunto —anunció mi padre—. Solo tienes que responder a mis preguntas.
Tragué saliva y fruncí el ceño.
—¿De qué hablas?
—Thiago Bossi.
Era el mismo timbre y no lo era. Era el mismo hombre y no lo era. Y el miedo crecía, se derramaba por todos los poros de mi piel, me estrujó el corazón.
Si aquello era un castigo porque había descubierto mi relación con Thiago, no me atrevía ni a imaginar qué sería de mi compañero
—¿Cuánto tiempo? —gruñó impaciente—. Habla o te obligaré, Chiara, y no seré amable.
Las lágrimas comenzaron a amontonarse en mis ojos. Cómo iba mi padre a intimidarme de aquella manera por algo tan inofensivo como el amor.
—Él no tiene la culpa —sollocé horrorizada—. Fui yo…
—No quiero escuchar tus defensas —me interrumpió—. ¿Cuánto?
Pero no respondí.
No le diría que llevaba cinco años mintiéndole, que no me arrepentía, que amaba a ese hombre con toda mi alma, que nada podría cambiar ese hecho. Absolutamente nada. Y de pronto me arrepentí por haber colgado a Thiago cuando en realidad solo quería decirle que él era mi vida.
—Ya veo… —Chasqueó la lengua—. Te contaré cómo está la situación. ¿Ves ese hueco de ahí? Vas a pasar un tiempo dentro de él.
—¿Qué?
El estupor me golpeó con tanta dureza que apenas pude contener los espasmos. No reconocía a ese hombre, no podía creer el daño que estaba dispuesto a hacer.
—Lo cierto es que me ha beneficiado bastante que seas la furcia de ese perro indigente de baja alcurnia —espetó arrogante—. Ahora puedo usarte para postrarlo ante mí. Bueno, en realidad, a él y a toda nuestra casta. Pero como sé que no cederá, me dará la excusa perfecta para eliminarlo y, gracias a tu desobediencia, no tendrá una muerte sencilla, querida.
Me arrastré hacia él a toda prisa y me aferré a la pernera de su pantalón de pinzas.
—¡Papá, escúchame! No sé qué significa todo esto, de verdad, pero, por favor…
—¡No ruegues por él! —chilló, y me pellizcó la barbilla al tiempo que se inclinaba hacia mí—. ¡No ruegues por ninguno de ellos! Si oigo una palabra tuya, haré que te arranquen la lengua.
Me empujó hacia atrás.
—Papá, por favor…
Ignoraba a qué demonios apelaba, a su cariño, a su comprensión. Era evidente que no había nada hermoso en su mirada, no guardaba ningún sentimiento amable por mí o por la familia.
—Sedarla y alimentarla solo una vez al día —ordenó antes de que uno de sus esbirros me cogiera del brazo.
—¡¡¡Papá!!! —Me desgarré la voz.
Pero no sirvió de nada.
Papá no habló.
No respondió a ninguna de mis preguntas, no me miró cuando le supliqué que lo hiciera. Tan solo observó impertérrito cómo sus esbirros me arrastraban hacía aquel agujero.
Me castigaría con el aislamiento y la oscuridad y el silencio. Y me aterrorizó pensar que, si había sido capaz de hacerme aquello a mí, quizá mamá y mis hermanos también estarían sufriendo.
Fue lo último que pensé antes de caer y estamparme contra el suelo.
Después el chasquido de una puerta metálica al cerrarse.
Y el dolor, que me llevó a desfallecer. 






THIAGO
 
La segunda unidad no participaría en la ofensiva. Tan solo la escucharíamos a través de los dispositivos de comunicación de los que disponíamos. Y esperaríamos a oír la orden que al fin nos permitiría acceder al lugar sin correr peligro.
Mientras tanto, mientras durasen los tiros y los reclamos, Enrico y yo lucharíamos contra el tortuoso silencio que compartíamos en el interior de aquella furgoneta, y evitaríamos mirarnos porque ni él soportaría mis miedos ni yo sus heridas.
—No deberías estar aquí —rezongué.
Pero continué cabizbajo, estrujándome los dedos y castigándome por no ser uno de los hombres que empuñaban un arma. No me lo habían permitido. El objetivo de aquella incursión era rescatar a mi mujer y yo no estaba entre ellos. Quizá temían que la rabia no me dejara pensar y me expusiera demasiado. Quizá supieron que la muerte me importaba un carajo si Chiara todavía respiraba.
Enrico apoyó una mano en mi hombro y apretó. Yo cerré los ojos. Su contacto atravesó las capas de tela y me quemó la piel.
—No lo hagas, me debilitarás… —suspiré con la voz rota y el corazón en la garganta.
—Está bien, lo sé.
El instinto del Materazzi nunca erraba, y yo confiaba muchísimo en él.
—Jamás me perdonaría lo contrario, también lo sabes.
—Sí.
Cogí aire. No me satisfizo, no me llenó los pulmones como necesitaba. Ese maldito nudo de tensión crecía incontrolable, me estaba destrozando, me invitaba a crear escenarios demasiado tortuosos.
Alessio había demostrado de sobra que era capaz de cualquier cosa si había metido a su propia hija en la ecuación. Así que no teníamos garantías sobre el estado de Chiara. Y retrocedí en el tiempo, a los días en que barruntaba sobre el momento adecuado para desvelar que manteníamos una relación. Por entonces, ese parecía el mayor peligro al que nos enfrentaríamos jamás.
Ninguno de nosotros imaginamos que tendríamos que soportar el miedo a perdernos físicamente. Entonces pensé en lo poco que valdría mi vida si Chiara Gabbana la abandonaba.
—No era este el modo en que quería anunciarle al mundo que estoy enamorado de ella y que lo seguiré estando hasta que expire mi último aliento.
—Puede incluso que un poco más.
Miré a Enrico.
Nos dedicamos una sonrisa triste.
Él sabía bien cuánto amaba a la Gabbana y que no había pasado ni un solo instante de mi vida sin tenerla en mi mente. Formaba parte de mí, era un pedazo esencial de mi propia existencia.
Mi amigo frunció el ceño y se llevó una mano a la clavícula. Se masajeó la herida con suavidad, la misma que había estado a punto de enviarlo a la muerte. Lo cerca que había estado esa maldita posibilidad me estremeció de nuevo. Me recordó lo que había sido verlo yacer sobre una cama, con los ojos cerrados y el rostro pálido.
—¿Te duele?
—Apenas.
—Miéntele a otro —resoplé.
—He venido por ti, porque yo mismo lo necesitaba, y sé que tú habrías hecho lo mismo. Siempre has estado a mi lado, incluso cuando yo despreciaba cualquier compañía.
Lo recordaba a la perfección, cada instante que habíamos ido acumulando hasta lograr la amistad esencial e indestructible que manteníamos. Éramos indivisibles. 
—No me querías cerca porque temías perder a tus seres queridos de nuevo. Nunca te culpé.
Aquellos días estuvieron cargados de soledad para él.
—Y lograste que no pudiera dar un paso sin ti a mi lado. ¿Contento?
—Ahora no sabría qué decirte.
Si no hubiera adorado tanto a ese hombre, no me habría devastado verlo sangrar.
Enrico volvió a apretar mi hombro.
—Ella está bien. Y yo también.
Se había dado cuenta de que yo era demasiado egoísta, que no podía vivir sin ninguno de los dos.
Apreté su mano, agaché la cabeza y contuve la humedad que amenazaba con empañarme la vista.
Unos segundos después nos llegó el primer estruendo. Los disparos se sucedían uno detrás de otro, las voces de nuestros compañeros llenaron el espacio, no nos permitieron pensar en nada.
—Ha empezado —suspiré, y Chiara llenó mi mente. Su precioso rostro me miró de frente—. Si respira, se asustará. —Apreté un poco más la mano de mi amigo, temía caer si no me aferraba a él—. Siempre le han asustado los ruidos fuertes. Suele acurrucarse a mí cuando cae una tormenta… Dice que conmigo no tiene nada que temer…
Tan pequeña perdida entre mis brazos. Tan cálida pegada a mi piel.
—Contará estrellas o cantará canciones sobre San Jorge y la princesa —dijo Enrico en voz baja, y apoyó su frente en mi sien.
Nos quedamos quietos, tensos, tratando de discernir el escenario a través del ruido, imaginando su complejidad a través de las voces de nuestros compañeros.
San Jorge y la princesa.
Mi princesa, por la que era capaz de atravesar todo un infierno con tal de robarle un pequeño beso.






CHIARA
 
Paredes altas de piedra oscura y húmeda. Nada de puertas ni ventanas, solo aquel agujero cuadrado por el que había caído, y una soledad devoradora.
Papá había sabido muy bien cómo castigarme. Supo que el sedante dejaría de tener efecto en unas horas y, entonces, el entorno comenzaría a destrozarme. Me volvería loca, me haría gritar hasta desgañitarme, trataría de buscar una salida con mis propias manos, raspando en la piedra, golpeándola, suplicándole a las sombras que mis errores no eran tan graves, que yo no tenía la culpa de que mi corazón no fuera capaz de amar a otro hombre que no fuera Thiago.
Y después todo empezaría de nuevo.
Por esa maldita trampilla entraba un hombre horrible que apenas me dirigía la palabra. Tan solo dejaba algo caliente para comer sobre la mesa, una botella de agua y me acorralaba para inyectarme el sedante. Se aseguraban de ese modo que estuviera callada durante unas horas. Tiempo de sobra para que la comida se enfriase y comenzara a llenarse de insectos.
Conté diez o doce las ocasiones en que la trampilla se abrió. Mi padre había dado la orden de que me alimentaran una sola vez, pero no siempre bajaban con ese objetivo. Así que aquello me hizo descartar la posibilidad de usar las visitas para calcular el tiempo que llevaba encerrada.
El frío me mordía la piel, me negué a comer, mi mente se llenó de murmullos ininteligibles, demasiado hirientes. Pasaba de rogar a maldecir en apenas segundos. Le gritaba a ese oscuro agujero, se convirtió en el altar al que orar cuando me sentía demasiado perdida. Como si mis plegarias fueran a conseguir que se abriera y me permitieran salir de allí.
Y las lágrimas seguían cayendo incluso cuando la sangre brotó de mis arañazos. Usar mis dedos no fue la mejor manera de buscar una salida. Me herí, me dio igual, pero el dolor físico empezaba a mermar y la desesperación mental ya no me dejaba pensar en otra cosa más que iba a morir muy lejos de aquellos a los que amaba, rodeada de locura y espasmos.
Me encogí en el catre y me abracé con fuerza. El frío y la humedad habían empezado a calarme los huesos. Me sentía tan débil. Y en algún momento empecé a vislumbrar su preciosa silueta.
Puede que la vida no tuviera cabida en ese lugar tan infecto, pero la muerte podía abrirse paso, y mi primo nunca abandonaba a los suyos.
—¿Estás aquí para que no me sienta tan sola?
Cristianno no respondió, solo me miraba. Estaba muy quieto al otro lado del zulo, apenas alumbrado por la pequeña bombilla que colgaba del techo. No vi con claridad sus ojos, pero los noté sobre mí, me llenaron de afecto.
—He soñado contigo —le confesé—. He imaginado miles de veces cómo te devoraban las llamas y, más que pensar en el dolor que padeciste, me preocupa más el miedo por el que tuviste que pasar.
Las lágrimas siguieron la senda de las que ya habían sido derramadas, y me hice un poco más pequeña.
—No merecías una muerte tan fea. Ni yo tampoco.
La luz comenzó a titilar hasta que se apagó. A partir de entonces, las sombras me engullirían y mis miedos saldrían a jugar con mi sentido común.
—Mamá… —sollocé.
—Tranquila, mi niña —me habría dicho de estar allí—. Todo pasará.
Y yo la creí, pese a saber que no estaba en lo cierto, que mi final llegaría con dilación, me iría apagando lentamente.
Entonces estalló la tormenta.
Disparos, eso intuí por la contundencia con la que se sucedían. Uno detrás de otro, sin cesar. Se amontonaban. Cada estallido me provocaba un temblor, pronto llegaron las convulsiones. De nada servía que me encogiera, los tiros se acercaban cada vez más, y me llevé las manos a las orejas. No quería escuchar, no soportaba aquel ruido, me horrorizaba.
Grité. Como si eso fuera a funcionar. Pero lo hizo. Todo se detuvo tan rápido como se inició. Y el silencio que le sucedió fue incluso más demoledor.
La trampilla se abrió.
El insoportable chirrido del hierro se entremezcló con unos reclamos. No quise reconocerlos, tenía demasiado miedo. Esos malditos hombres bajarían, me harían daño y nunca sabría si Thiago sufriría más que yo, si me obligarían a verlo morir.
Alguien saltó. Se me escapó un gemido de puro espanto. Aquella silueta se alzaba poderosa y firme.
—Ey, cariño —gimió, y yo apenas reconocí su voz.
Creí que eran imaginaciones mías. Quizá mi mente quiso facilitarme la tortura que estaba por venir y me embrujó para que volviera a escuchar a mi Thiago. Una vez más. Antes de que el miedo acabara conmigo.
Me alumbró con una linterna. El destello me hizo apartar la vista, me cegó. Pero supe qué vio él. Descubrió a una mujer rota, herida, agotada, cubierta de mugre y sangre seca, aturdida por el cúmulo de sedantes que resistían en mi organismo, que no me permitían moverme tal y como deseaba.
Alguien más descendió cuando el hombre comenzó a avanzar hacia mí. Lo vi levantar las manos. Era un gesto de amabilidad, pero me dio igual. Traté de defenderme. Intenté golpearlo. El llanto me asaltó de un modo convulso y asfixiante.
—Soy yo… —resolló Thiago—. Soy yo, tranquila.
Entonces, lo reconocí. Lo miré de verdad.
Su rostro, sus manos, sus hombros, su aliento entrecortado, aquella mirada inconsolable, y las últimas palabras que nos dijimos flotando en el corto espacio que nos separaba. Todas las promesas que nos habíamos hecho y las que estaban por venir.
Apenas me dieron las fuerzas para lanzarme a él y supe que acogería entre sus brazos todo lo que yo era en ese momento. Temblor y lágrimas y jadeos que buscaban darle las gracias por continuar respirando.
Thiago me abrazó con todas sus fuerzas, se convirtió en lo que siempre había sido para mí, ese extraordinario hombre que me escondería de cualquier peligro, que me llenaría de caricias y me arrancaría sonrisas maravillosas.
Mi compañero.
—Vamos, tengo que sacarte de aquí —me anunció antes de coger mi rostro y llenarlo de besos.
Yo seguía llorando cuando empezó a colocarme un arnés en torno a mis piernas. Y le obligué a detener lo que estaba haciendo para que me abrazara de nuevo. Thiago lo hizo, me subió sobre su regazo y me apretó como solía hacerlo cuando nos pasábamos unos días sin vernos, con ese amor tan adictivo que solo él me despertaba.
Pero no había venido solo, eso lo sabía bien.
—Cristianno está aquí —gimoteé.
—Sí, cariño, ha venido a buscarte.
No me quedaron fuerzas para sonreírle o decirle cuánto lo quería.
—Me ha hecho compañía estos días...
Me desplomé sobre el pecho de Thiago y descargué en él toda la responsabilidad porque a mí solo me quedaban fuerzas para mirar a mi primo y pensar en la mejor despedida que podíamos tener.
Pero el Cristianno que me había acompañado esos días nunca habló, nunca se movió y ni siquiera hizo ademán de hacerlo. Tan solo me observaba como si quisiera advertirme de que no estaba sola.
En esa ocasión, vi lágrimas en él. Vi lamento y alivio y también vi cómo sus dedos se acercaban a mi mejilla. Cuando me tocó cerré los ojos y pensé que el calor que desprendía no era compatible con la muerte.






THIAGO
 
Chiara durmió todo un día. Apenas despertaba un rato, comía cualquier cosa y volvía a caer rendida.
El doctor Terracota decía que solo era un síntoma del agotamiento, que no debíamos preocuparnos. Ahora estaba a salvo y su sistema lo sabía, por eso estaba recuperándose de ese modo.
No me moví de su lado, solo en las ocasiones en que nuestra labor nos obligaba. Todavía quedaba mucho por hacer para lograr que la ciudad volviera a la calma y restableciéramos el orden. Pero mis ausencias las suplieron bien su madre y sus abuelos.
Había caído la madrugada cuando entré en su habitación. Patrizia me echó una sonrisa cansada. Estaba en el mismo lugar que la había dejado aquella misma mañana antes de ir a la clínica a visitar a Kathia.
Tenía un compromiso con mi mejor amigo. Si él no podía ver a su hermana postrada en la cama de un hospital, lo haría yo por él. Porque debía entregarle la fe que él me había dado a mí cuando creí que perdía a Chiara.
Patrizia se puso en pie, me dio un beso en la mejilla y abandonó la habitación para dejarme un rato a solas con su hija, que todavía dormía.
Ocupé su asiento, y cogí la mano de Chiara. Sus dedos reaccionaron casi de inmediato. Despacio, se cerraron en torno a los míos y, a continuación, descubrí sus preciosas pupilas.
—Mi mocosa… —susurré acariciando su frente.
Se le empañaron los ojos.
—Estás aquí.
—Siempre.
Apoyé mis labios en los suyos.
—Creí que era un sueño y que te desvanecerías cuando despertase —dijo ella entre jadeos.
—Puedes soñar conmigo cuando quieras, pero te aseguro que siempre estaré cuando despiertes.
Se enganchó a mis hombros y tiró de mí. El gesto pronto me llevó a tenderme a su lado en la cama, y me atravesó un escalofrío cuando mi pecho se apoyó en el suyo. Pude volver a disfrutar de su bello rostro desde esa posición que tantos momentos de intimidad nos había dado. Maldita sea, cuánto quería a esa mujer.
—Me dijo que no tendrías una muerte sencilla… —confesó.
Las lágrimas dibujaron su sien. Yo enseguida borré su rastro con mis labios, los deslicé por su piel, hacia la mejilla y regresé a su boca.
—Ya ha pasado todo, mi amor…
—Lo siento tanto, por todas las cosas que te dije…
—Shhh, calla.
Enmarqué su cara con mis manos y perfilé sus pestañas con la yema de mis pulgares.
—Tienes mucho que explicar, ¿lo sabes, verdad? —me advirtió.
Tenía razón, debía contarle tantas cosas que no sabía cómo abordarlo.  
—Había pensado empezar por un beso y decirte que te amo con toda mi alma.
Sus ojos destellaron y en esa ocasión no tuvo nada que ver con las lágrimas, sino con ese fuego que siempre había habido entre los dos, ese que no había parado de crecer en los últimos años y que nos abrigaba incluso en los momentos más complicados.
—Llévame fuera y procura que me olvide de todo mientras me haces el amor bajo las estrellas —murmuró, con su corazón pegado al mío—. Después, cuéntamelo todo, y vuelve a tocarme.
Eso hice.
La cogí entre mis brazos, nos adentramos en el bosque, le hice el amor y hablé hasta que el amanecer rayó el horizonte y alumbró el instante en que volví a enterrarme en ella.
Y solo entonces compartimos un te quiero que quedó atrapado en mi corazón, que era suyo desde que vino al mundo.
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VALERIO
 
La voz de Wang Ying era un misterio casi tan profundo como sus ojos negros. Nadie la había escuchado, ni siquiera cuando murmuraba sollozos mientras dormía o despertaba entre gritos y convulsiones.
Se pasaba las horas sentada en el alfeizar de la ventana de su habitación, mirando al exterior, perdida en sus pensamientos. Se envolvía en aquella manta de punto grueso mientras los mechones de su cabello azabache enmarcaban un rostro delicado que lentamente iba perdiendo los signos del maltrato que había recibido.
A veces, cuando la visitábamos e intentábamos animarla a salir, la joven nos oteaba unos segundos, se encogía en su lugar y volvía la vista fuera. Me encogía el corazón el modo en que miraba el paisaje, como si le pareciera un paraíso inalcanzable, como si no creyera estar en paz.
—Debemos darle tiempo —dijo mi padre en una ocasión—. La recuperación llegará cuando su mente entienda que está en un lugar seguro.
Tardó. No había prisa. Tardó lo que cualquier ser humano sometido durante semanas habría tardado. Pesadillas y dolor. Todo eso la atormentaba a diario en un entorno amable, rodeada de personas a las que no conocía. Y yo no pude dejar de mirarla. No pude esquivar la puerta de su habitación e intentar seguir con la vida que había tenido antes de que toda aquella marea nos golpeara.
Ying era una herida más que añadir a la enorme lista de afectados por la guerra de mafias que habíamos padecido.
Ying era ese daño colateral que recibió un castigo que no merecía. En realidad, ninguno deberíamos haber pasado por algo así. Pero la ambición, a veces, mata y escoge a sus víctimas de un modo fortuito.
—
 
Todo empezó un viernes cualquiera de mayo.
El calor comenzaba a gobernar el clima de la ciudad. Nuestra residencia de Castel Porziano empezaba a adquirir ese toque feérico que abrazaba con delicadeza. Era un entorno de pura magia y belleza. Creí que Ying querría recorrerlo. Sabía que sus rincones tenían la capacidad de curar. Lo habían logrado con los demás o, por lo menos, los habían empujado a iniciar el proceso.
Entré a su habitación.
No nos hablamos, tan solo nos miramos como acostumbrábamos a hacer, con miles de preguntas grabadas en las pupilas, pero con los labios sellados. Le pedí permiso en silencio para ocupar mi asiento habitual, ese en el que me acomodaba cada tarde y desde donde veía el atardecer.
Me dijo que sí, que podía, con ese gesto tan suyo de volver a mirar por la ventana.
Ese día me detuve a contemplar su rostro. Ya lo había hecho antes, pero nunca había podido reparar en su atractivo natural, ese en el que solo reinaba una piel nívea, unas mejillas rosadas y una boca pequeña de labios gruesos.
Ying era preciosa, de una delicadeza que habría ansiado dibujar si hubiera sabido cómo hacerlo. Disponía de ese punto adictivo. A más tiempo pasaba observándola, más hermosa me parecía. No era impresionante ni tampoco peculiar, solo una joven de rasgos tiernos y suaves que conquistaba poco a poco. Y pronto me vi atrapado en las ganas por arañar una pizca de su atención, esa mirada con la que siempre me saludaba, a medio camino entre la timidez y el alivio.
—Eres bueno conmigo…
Esa fue la primera vez que me habló después de varias semanas regalándome silencio. Lo hizo con sus ojos clavados en los míos, y no creo que se diera cuenta del cambio que sufrió mi pulso. Supe entonces que el sentimiento estaba creciendo dentro de mí y me empujaba más y más hacia ella.
—Valerio.
Temblé. Mi nombre acariciando sus labios, fue como escuchar el suave cántico de una sirena.
—Así es —sonreí—. Y tú eres Wang Ying.
—Vienes cada día.
—Tengo tu permiso.
—¿Por qué querrías estar aquí?
Percibí cierto desafío. Algo de Ying no concebía la amabilidad intrínseca tras haber padecido tanto sufrimiento.
—De no estarlo me habría perdido el sonido de tu voz —murmuré.
Algo tembló en su rostro, una extraña emoción que no supe leer. Y ahí terminó todo, volvió a mirar por la ventana. El silencio se instaló entre los dos con suavidad. Pero yo ya no pude concentrarme en otra cosa que no fuera el eterno escalofrío que recorría mi piel.
Al día siguiente sucedió de nuevo.
—Valerio.
—Ying.
Se convirtió en nuestra forma de saludarnos. Después, yo tomaba asiento en el sofá y la observaba de reojo mientras ella intentaba hacer lo mismo sin que yo la cazara.
—¿Qué lees? —preguntó.
—Trabajo. Informes y cosas de ese tipo. A veces es aburrido.
—Policía.
Asentí.
—Investigación tecnológica.
Nuestra primera conversación. Fue tan corta que ni siquiera me dio tiempo a asimilarla. Pero suponía un gran avance. Ying empezaba a recuperarse o, por lo menos, parecía dispuesta a intentarlo.
Días más tarde su voz sonó algo más clara.
—Valerio.
—Ying —sonreí, y creí ver el amago de una sonrisa en su bonita boca, pero una suave melodía nos envolvió.
Se deslizó en la habitación en forma de eco distante y logró que la joven china se incorporara un poco. Miró hacia la puerta, un brillo especial atravesó sus ojos. Reconocía la música, la sentía, la llevaba dentro. Ella ignoraba la felicidad que me causó, la alegría con la que mi familia recibió la noticia de mis cortas conversaciones con ella. Era mucho más de lo que cualquiera había conseguido en las últimas semanas.
—¿Quién es? ¿Quién toca? —preguntó.
Vislumbré algo de emoción en su voz.
—Mi hermano.
Cristianno me había dicho que, ahora que se estaba atreviendo a hablar conmigo, quizá oír el piano la ayudaría a mejorar. Ying era intérprete profesional. Había dedicado toda su vida a la música y su virtuosismo había recorrido el mundo como la artista más destacada de la filarmónica de Viena con apenas veinte años.
—Cristianno viene a menudo a visitarte, con Kathia —le conté.
—La chica de cabello largo —suspiró y volvió a acomodarse en el bordillo de la ventana—. Es muy hermosa.
—Lo es.
—Y tiene una voz bonita. —Miró hacia el exterior con aire ausente—. Me gusta cuando comenta lo que me lee. No para de hablar. Siempre debate con la otra muchacha.
Sonreí. Era tan bonito que hubiera percibido los esfuerzos de mi gente por ayudarla.
—Se llama Daniela.
—Sí. Dani…
—
 
Cristianno tocaba cada día. Lo hacía un rato, pero bastaba para captar la atención de Ying y darle consuelo.
En aquella ocasión la vi cerrar los ojos. Llenó los pulmones de aire. Ya no usaba la manta, la tenía doblada y apoyaba la espalda en ella.
—La Gnossienne número uno
de Erik Satie —suspiró mientras sus dedos seguían las notas golpeando con delicadeza sus rodillas.
—Esos dedos estarían mejor sobre las teclas de un piano.
—Cristianno practica cada tarde.
—En realidad, solo toca para ti —desvelé.
Y ella me observó como nunca antes lo había hecho, cálida y llena de nostalgia.
Después, silencio.
Así empezó a desarrollarse nuestra relación. Conversaciones cortas, suaves, sin presiones, cálidas.
—
 
El último domingo de junio la visité temprano.
Apenas había amanecido, y yo no podía dormir. Solía pasar que el sueño me abandonaba cuando más agotado estaba.
La habitación de Ying quedaba cerca de la mía, compartíamos pasillo. Supe que estaba despierta porque la oí abrir la ventana, así que me decidí a llamar.
—Valerio.
—Ying.
Nos miramos. Estaba de pie, apoyada en la puerta, medio cabizbaja y ataviada con aquel pijama de raso blanco perla y rayas naranjas.
—Quiero ver el bosque —me dijo bajito.
Y yo extendí mi mano hacia ella. Esperé a que observara mis dedos, a que los evaluara y descubriera que ese gesto solo nos empujaría a unirnos un poco más. Me tocó con la suavidad de la seda, tan despacio que casi me pareció imaginarlo. Y a continuación me dejó guiarla hacia las escaleras.
Ying se detuvo justo en el umbral del vestíbulo exterior, bajo la pérgola de columnas que daba acceso a la entrada de la residencia. Inclinó la cabeza hacia atrás y cogió aire hondamente. Había echado de menos esa sensación, la de la brisa fresca del rocío arrastrando ese aroma a un verano incipiente. Flores y limones.
Nos adentramos en el bosque todavía cogidos de la mano. Nos deteníamos cada pocos metros. Ying quería recordar cómo era la vida a través de la conexión de sus pies desnudos con la tierra, de sus manos sobre la corteza de un árbol, de sus dedos deslizándose por las hojas.
Lo disfrutaba todo como si aquella fuera su primera vez. Y quizá lo era después de todo. Quizá la chica que fue ya no existía y tenía que conocer a alguien completamente nuevo.
La dejé y observé con disimulo cada uno de sus gestos. Ying resultaba mucho más menuda de lo que parecía ahora que estaba de pie, y me encantaba el modo en que su cabello negro ondeaba sobre sus hombros.
Llegamos a la zona del manantial. Ying ahogó una exclamación al toparse con sus aguas claras y turquesas. Le fascinó el modo en que las ramas de los árboles acariciaban la superficie o como el pequeño puente de madera conectaba las orillas.
No imaginé que empezaría a desnudarse.
Enseguida desvié el rostro. Ella se liberó de todas las prendas sin pudor alguno y avanzó hacia el agua. Volví a mirar cuando ya estaba completamente sumergida. Tan solo reparé en la delicada y sensual curva huesuda de sus hombros. Y tragué saliva porque la parte más varonil de mis entrañas ansió ver su cuerpo al completo.
Sí, no era tan amable como todo el mundo creía, deseaba a esa mujer y supe que a partir de ese instante sería muy complicado olvidar las ganas que me despertaba.
Ella lo supo, me miró como si fuera capaz de escuchar mis pensamientos. Los desafió al clavar en mí aquellas piedras negras que eran sus ojos.
Entonces, emergió del agua con lentitud, desvelando poco a poco aquello que quise prohibirme, pero no pude.
La vi.
Maldita sea, memoricé cada rincón de su piel, sus pequeños pechos turgentes, el arco de sus caderas, la suave hendidura de su entrepierna. Y me sentí un bastardo por desear tumbarla sobre la hierba y hacerle el amor, pese a saber que había sido violada y maltratada durante semanas.
Agaché la cabeza, la culpabilidad me golpeó recia y ardiente mientras Ying caminaba desnuda hacia mí. Acarició mi mandíbula. Temblé. Jamás había imaginado que ella querría tocarme. Pero lo hizo y capturó mi rostro entre sus pequeñas manos antes de ponerse de puntillas y apoyar sus labios en los míos. 
Me robó un beso. Uno muy corto y casi pueril.
—Ying…
No me dejó hablar. Su boca me devoró, la mía lo aceptó y pronto nos besamos como si fuéramos dementes, entre jadeos y caricias que a punto estuvieron de empujarnos al suelo.
Me aferré a su cintura, ella se colgó de mis hombros. Su lengua enroscándose a la mía, mis ganas rayando una locura que no era bienvenida. Lo deseaba, pero no podía aceptarlo. Nunca sabríamos si fue por deseo o por dolor. El maldito dolor.
—Ying… No… —La detuve—. No es buena idea, cariño… Lo sabes…
Sus ojos me observaban completamente abiertos, temblorosos y empañados. Advertí la rabia y la frustración. Ese castigo que buscaba, pero que no lograría a través de mí. Era tan intrincado y severo.
De pronto, empezó a llorar. Se derrumbó y yo solo pude consolarla con un abrazo, pensando que el sabor de su boca me volvería loco cuando me encerrase en mi habitación y me golpearan los recuerdos.
La vestí, la cogí entre mis brazos y la llevé a casa.
Esa tarde no quiso compañía.
Pero sí la aceptó al día siguiente.
—Valerio.
—Ying.
Le entregué una tarjeta.
—Doctora Rena Sabini —leyó, y formó una sonrisa triste—. Un beso te ha hecho pensar que necesito ayuda psicológica.
—No. Lo pensé mucho antes.
Mi familia y yo solo estábamos dándole tiempo a adaptarse, a que regresara su voz, antes de invitarla a recibir ayuda que la enseñara a soportar el hostigamiento de sus traumas.
—Lo roto no puede recomponerse —murmuró cabizbaja.
—Kintsugi. —Me miró de súbito—.
Tu madre era japonesa. Sé que abrazas más su cultura que la de tu padre. Así que entiendes a qué me refiero.
—Yo solo quería que me acariciaras, Valerio. No que me recompusieras.
—Puedo hacer ambas cosas —admití—. No negaré que quiero volver a besarte, pero no seré una herramienta para destruirte.
—Noto cómo me miras… Veo el deseo en tu mirada.
Tragué saliva. Me puso nervioso.
—Acéptalo, por favor.
—¿Por ti?
—No, por ti misma.
—
 
Para cuando el otoño se asentó, Ying ya había aprendido a fingir que era su peor enemigo. Pero eso solo lo sabía yo. Fui el único que advirtió el muro que había levantado entre ella y el mundo.
Lo veía cada día a través de sus ojos. A veces sonreían y otras consolaban, pero era un mero espejismo que ninguno de los dos quisimos desvelar. Un maldito secreto que creció y se hizo fuerte y logró engañar a todos. Porque Ying, en realidad, era una joven maravillosa, tan cálida como el sol, tan delicada como una flor.
Papá la acogió, mamá se convirtió en el refugio que debía ser una madre, los abuelos la colmaron de afecto, mis hermanos y mis primos la consideraron una más, nuestros allegados la atesoraron como a una amiga.
Ying mejoraba, se recuperaba, hablaba, era una más.
Pero no lo era de verdad.
No aceptaba todas esas cosas porque creía no merecerlo.
Ese maldito muro se alzaba kilómetros del suelo. Daba igual la prudencia y el cariño con el que se observara, estaba ahí y era insoportable. Ying jamás permitiría que nadie lo franqueara.
Hasta ese instante.
La residencia de verano era ahora su lugar favorito, el mismo al que yo evitaba acudir. Pero esa noche caí en la tentación. Su voz de sirena me llamó, me embrujó.
La encontré sentada frente al piano, observando las teclas mientras sus dedos temblaban. No cedería al deseo de tocar, lo temía demasiado.
Fuera llovía, dentro el fuego crepitaba. Y yo me acerqué con sigilo pensando que quizá en esa ocasión Ying sería aquella chica que se escondía bajo la dureza que había construido.
—Has tardado… —me dijo.
—No has dicho que fuera urgente.
—En realidad lo es.
Se puso en pie y me encaró.
El piano interponiéndose entre nosotros. Sentí una soledad aplastante en medio de aquella sala apenas alumbrada por las llamas de la chimenea. Tan cerca y tan lejos el uno del otro. Amigos hostiles, distantes, leales. Éramos una contradicción enorme, nos entendíamos a niveles demasiado complejos. Y me hería con la misma fuerza que insistía en ello, porque algo de mí confiaba en que algún día todo podría ser sano entre los dos.
—La doctora Sabini me ha dicho que tengo que aprender a dejar ir —comentó—. Llevamos meses intentándolo. Al parecer, no es tan buena profesional como se vende.
—No deberías poner en tela de juicio a la mujer que tanto ha ayudado a mi gente. Ella sabe perfectamente cómo guiar para encontrar el alivio.
El ejemplo estaba en Kathia o en mi hermano y mi primo, además de sus amigos. Todos ellos con heridas demasiado serias para su corta edad, y sin embargo habían conseguido conciliar el sueño sin que las pesadillas los atormentasen.
También era la terapeuta de mi prima Chiara, que había mantenido el contacto con la mujer incluso durante su estancia en Oxford.
—Entonces, quizá soy yo la que está demasiado defectuosa.
—Si me has hecho venir para escucharte decir esas cosas, prefiero irme.
—Cada noche… —me interrumpió—. Lo recuerdo cada noche. Siento sus manos recorriendo todo mi cuerpo. Los noto dentro de mí.
Aquellos que abusaron de ella, los que la destruyeron y la convirtieron en la mujer que ahora tenía delante. Y si por mí hubiera sido, los habría sacado del infierno para volver a matarlos una vez más. Hicieron tanto daño en vida que la muerte no era castigo suficiente.
—Ying…
—Cállate —espetó con los ojos cerrados. Vi cómo resbalaba una lágrima por su mejilla—. Dirás algo bonito, me consolarás. Querré un abrazo y me lo darás. Pero después te marcharás, y yo volveré a ser devorada por la oscuridad de mi habitación.
Eso no era cierto.
Jamás la había dejado sola.
Pero lo que ella me pedía esa noche era compartir su alcoba de un modo muy diferente.
—Nunca duermes con la luz apagada —le recordé.
—Sí, y nunca estoy del todo sola, ¿verdad?
Torció el gesto al mirarme.
Qué preciosa era cuando me sonreía, aunque fuera con aquella tristeza.
—Dije que te protegería y te apoyaría en todo.
—Apóyame en esto, Valerio. —Avanzó hacia mí, lento y suplicante—. Haz que olvide sus asquerosas manos.
—Quieres usarme.
—Puedes hacerlo.
Capturó mi rostro entre sus manos. Me supo débil. No, ambos lo supimos.
—Esto no está bien —jadeé.
Sus labios rozaron los míos.
—Puedes hacerlo.
Claro que podía.
Y lo hice.
Maldita sea, lo hice con todas las ganas.
Derramé en ella meses de sentimientos y deseos. Follamos como si el amor tuviera algo que ver, usamos lo que yo sentía por ella para lograr algo que solo Ying sabía a ciencia cierta.
Esa fue la primera vez que nos tocamos y compartimos una intimidad reservada para los amantes.
Y cometí el error de creer que sería la última.
—
 
Medianoche y todavía estaba en la oficina de la comisaría.
No me atrevía a ir a casa. Sabía que Ying me esperaba en mi habitación. A esas horas era muy probable que se hubiera quedado dormida aferrada a mi almohada. Solía decir que mi perfume le daba un bienestar inmenso.
Alguien llamó a la puerta.
Ya no quedaba nadie en el departamento, solo los limpiadores y los guardias de seguridad. Así que al levantar la cabeza supe que me toparía con un rostro conocido.
Enrico estaba apoyado en el marco con las manos guardadas en los bolsillos de su pantalón. El muy cabronazo parecía recién salido de un anuncio de perfume. Su traje impoluto, su gesto tan cautivador como siempre, sus ojos con ese brillo interrogador y suspicaz, y esa mueca en los labios tan despiadada como seductora.
Veía en él a mi cautivador hermano. Sí, eso era. Ni siquiera los días en que creí odiarlo por sus errores olvidé cuánto lo quería. —¿Qué trae al comisario por estos lares? —pregunté.
Yo ya sabía las razones por las que el Materazzi estaba allí. Me observaba con demasiada atención desde hacía unas semanas. Algo de mí se había estado preparando para el momento en que él decidiera acercarse. Y había llegado.
Se encogió de hombros.
—Asuntos pendientes.
—¿No pueden esperar a mañana? —Alcé las cejas—. Tienes a una mujer embarazada esperando en casa.
—Esa mujer entiende y comparte mis objetivos. Además, hoy tiene cena de mujeres y las conoces muy bien a todas, sabes lo que eso significa.
Comida, cócteles, charlas y carcajadas hasta altas horas de la madrugada. Era tan adictivo verlas como divertido unirse.
—Nos van a poner a caldo —sonreí.
—Por todos lados —admitió Enrico—. ¿Una copa?
—Estaría genial, la verdad.
Un rato después, estábamos en la terraza de un exclusivo pub que había en el barrio de Flaminio. A menudo íbamos allí porque su alto coste nos permitía estar en un ambiente tranquilo y selecto, lejos de la atención de la prensa y de los curiosos que todavía no olvidaban por qué había ardido Roma.
—Venga, habla de una vez —dije en cuanto pedimos la segunda copa.
Hasta el momento solo habíamos comentado trivialidades. Pero pasar tiempo juntos no era el único objetivo, estaba muy seguro de ello.
—Estoy perdiendo facultades —bromeó.
—No es cierto, pero te conozco demasiado. Y admito que no estaría nada mal ser el blanco de tu franqueza.
Enrico y yo siempre habíamos mantenido una relación tan buena como serena. Éramos dos hombres bastante metódicos, nos gustaba interactuar desde la tranquilidad, y nos entendíamos muy bien en el silencio. Sin embargo, al mirarlo a los ojos, quise que lo viera todo de mí y atacara aquellas partes que yo no me atrevía afrontar.
—Sé de vuestro vínculo —desveló.
No me asombró. Enrico tenía ese poder. Actuaba con indiferencia cuando en realidad se daba cuenta de todo lo que sucedía a su alrededor. 
—No será porque ella vaya por ahí contando sus pensamientos —resoplé.
—La doctora Sabini sabe cómo dar información sin saltarse el código deontológico.
Me eché a reír.
—Eso es muy tú.
Pero me inquietó que Enrico conociera algo de Ying que para mí había pasado desapercibido.
—¿Puedo saber qué le cuenta a la doctora? —indagué.
—Es complicado —suspiró—. A veces se expresa de un modo demasiado ausente. Otras parece que le faltan palabras para describir lo que siente por ti. Ying es una mujer rota y, como tal, debemos ser pacientes con su recuperación.
—Eso lo sé bien. —Agaché la cabeza—. Pero he cometido errores, Enrico.
Había dejado de ser el chico bueno que esperaba paciente, que se comportaba amable, que era prudente y elegante y respetuoso.
Reconocerlo en mi fuero interno me costó un tiempo. Admitirlo en voz alta fue como golpearme a mí mismo. Porque a partir de entonces ya no habría modo de deshacer los pasos que me habían llevado hasta esa situación.
—¿Cuándo empezó? —preguntó mi compañero.
Lo había entendido todo con apenas unas pocas palabras. Sexo, frustración, traumas. Reproches, muchos reproches.
—Hace unas semanas. Y no sé cómo parar. No sé cómo… decirle… —me detuve sin apartar la vista de aquella panorámica de Roma—. No, decirle no… Hacerle entender que no soy esa clase de hombre.
—Ella nunca dirá lo que siente…
—Y ni siquiera sé si es bueno o malo. 
—Se culpa por haberse enamorado del hombre que le ha devuelto las ganas de vivir —reconoció Enrico sabiendo que yo al fin lo miraría a los ojos.
—Tiene una forma un tanto extraña de amar…
—Ama como le permiten sus traumas. No consientas que te arrastre consigo.
Maldita sea, era precisamente lo que había sucedido.
—¿Y si ya lo ha hecho?
Enrico se humedeció los labios y cogió aire antes de clavarme una mirada intensa y escudriñadora.
—¿En cuántas ocasiones?
Me pudo la inquietud y la vergüenza. Enrico sabía que yo no era esa clase de hombre, que mis escarceos sexuales conllevaban una responsabilidad, un vínculo emocional por pequeño que fuera. No podía acostarme con una mujer sin sentir algo por ella. Por eso mi vida amorosa se contaba por amantes y no era muy abundante.
—He perdido la cuenta…
—Ah, Valerio… —resopló el Materazzi.
Ya había asumido la gravedad del asunto. Estaba completamente atrapado en una situación que no me satisfacía pero no podía evitar. Ying me tenía atrapado en un territorio en el que era muy complicado arañar un poco de felicidad.
—Era más sencillo cuando creía que podría arrebatarte el cariño de Sarah —ironicé para destensar el ambiente.
No quería que mi hermano se preocupara demasiado. Odiaba que él cargara con todo.
Me miró con los ojos entrecerrados.
—No vas a conseguir que te guarde rencor.
—Estás apoyando al hombre que quiso robarte a la mujer que amas —bromeé.
Él me lanzó una gominola. No sé cómo logré cazarla con la boca y comérmela. Me encantó la carcajada que se le escapó. Por un momento, éramos aquellos adolescentes que se pasaban la tarde jugueteando. 
—Es bueno saber que nunca fuimos rivales —suspiré.
—Lo deseé…
—Cállate… Yo nunca la amé como tú.
Fui honesto. Sarah era mi mejor amiga. Sarah fue la única mujer que me hizo preguntarme si realmente la amaba. Y lo hice. Joder, y tanto que lo hice.
En la actualidad todavía la observaba con ese cariño. Pero todo lo demás se esfumó como el humo en cuanto vi los ojos de Enrico y descubrí que esa emoción no era igual que la mía.
Ahora la adoraba con una intensidad arrolladora, pero con el afecto que sentía por mis hermanos y mis primos.
—¿Y a Ying? ¿Es amor? —indagó Enrico.
Eso era más complicado.
—Quizá. No siento ese fuego que vosotros describís, pero la quiero. No con la calidez con la que quise a Sarah. Pero al verla, quiero abrazarla y besarla, y no me cuesta imaginarme siendo su compañero. Si me dejara…
Podríamos ser dos románticos que se cuidaban a diario, que envejecían cogidos de la mano, que se adoraban desde la calma y suavidad. Que follaban porque amaban de verdad, con el corazón.
—Debes estar preparado para salir de ese territorio si sospechas que ella no te corresponde con la sensatez que debería. Hazlo antes de que sea demasiado tarde.
—¿Cuándo lo sabré? —murmuré.
—Puede que nunca, pero para eso estoy yo.
—Pues habla oráculo… ¿Continúo con esto?
—¿Puedes parar?
Eso era lo que Enrico realmente quería. Lo que se traducía en algo que era necesario.
—Podría intentarlo.
Pero supo que no lo lograría.
Cogió su copa, le dio un trago y volvió a mirarme. Iba a ser sincero. Iba a darme su franqueza, tal y como yo le había pedido.
—Ying es una buena chica. Con el tiempo, tal vez, te dará una relación preciosa. Pero yo siempre he creído que los hombres como tú estaban destinados a experimentar un sentimiento apasionado. No deberías conformarte con menos, pese a lo que tú mismo creas de ti.
—Yo solo soy un hombre simple y amable. Cualidades que no favorecen lo que dices.
Me dedicó una sonrisa muy peligrosa.
—Cuídate mucho del día en que descubras lo equivocado que estás, será devastador.
Era precisamente lo que le había pasado a él, y me asustó tanto como halagó que nos comparase. Siempre creí que Enrico estaba a años luz de mí. Aquello indicaba que él no estaba tan de acuerdo.
—Mientras llega ese momento, no te pierdas a ti mismo —me aconsejó—. Ni siquiera por un objetivo altruista. 
—
 
Acerté al creer que Ying estaría esperándome en mi cama. Pero no dormía.
—Valerio —me saludó en voz baja.
Tenía los ojos hinchados y las mejillas enrojecidas. Supe de inmediato que había estado llorando, pero no me hizo falta preguntar por qué. Me diría que las pesadillas seguían atacándola, que le parecían demasiado reales. Yo las conocía, casi las había visto. Entonces, me desharía en su dolor, querría consolarla desesperadamente y volveríamos a caer presos de nuestra propia piel.
Me encaminé hacia el vestidor. Ella seguía sentada en el filo de la cama con los dedos clavados en el edredón, sin saber muy bien qué hacer. Me observaba tímida y consternada, lo supe por el reflejo de ella que vi en el espejo.
Apreté los dientes. Me dolía el corazón. No soportaba la claridad con la que veía sus tormentos.
—Es tarde, ¿qué haces aquí? —pregunté mientras me desabrochaba la camisa.
La lancé al cesto antes de descalzarme y desabrocharme el cinturón del pantalón. Quería darme una ducha y dormir. Nada más.
—Sabes que me cuesta dormir si no estás conmigo —murmuró.
Sí, lo sabía. Sus problemas de sueño eran uno de los protagonistas de nuestra historia. Habían cedido bastante porque descubrimos que mis brazos eran un buen lugar donde combatirlos. Caía la noche, ella me buscaba, yo la buscaba a ella y, mientras el resto del mundo dormía, nosotros nos perdíamos en nuestras caricias. 
—Ying, esta noche no…
Nos miramos.
De pronto me vi desenterrando los rincones más secretos de su mente y acunándolos en mi mano con cierto temor. La magnitud y potencia de esos recuerdos sobrepasaba cualquiera de mis sentimientos por Ying. Esas heridas jamás terminarían de cerrarse, ella lo sabía. El silencio entre los dos evidenció lo culpable que se sentía y lo mucho que a mí me desesperaba no poder salvarla.
Por eso agachó la cabeza y se encaminó hacia la puerta.
—¿Crees que algún día dejaré de hacerte daño? —Creí oírla sollozar.
—Eso depende de ti —susurré.
—Tú… —Se giró a mirarme por encima del hombro, con recato—… eres importante para mí.
Se dispuso a marcharse. Pero mi voz la detuvo.
—¿Lo sabes, verdad? —jadeé—. Sabes qué quiero y cómo lo quiero, y que me duele tener que apartar todo eso, pese al bien que nos haría a los dos, solo porque tú crees merecer un castigo que te has inventado.
El estupor invadió su rostro. No por los sentimientos que había dejado entrever, eso ella ya lo sabía, sino porque jamás habíamos hablado tan abiertamente de sus métodos para torturarse.
Tragó saliva y agachó la cabeza. Odiaba cuando empezaba a estrujarse los dedos. Solía hacerlo en los momentos de mayor vulnerabilidad, y yo no quería que ella se sintiera débil ni cuestionada a mi lado. 
—Estoy trabajando en ello —confesó en un susurro.
—¿Y qué tal se te da, Ying?
Me miró con los ojos empañados.
—Crees que miento… —asumió.
—La mayoría de las veces.
Necesitaba ponerle fin a aquella conversación, me estaba muriendo por abrazarla.
—No estás dentro de mi mente, no sabes a qué debo enfrentarme cada vez que cierro los ojos —me reprochó.
Y, maldita sea, ella sabía que no existía hombre en la tierra que la entendiera tan bien como yo. Había adoptado sus terrores solo para darle el calor que necesitaba, solo para lograr que respirase sin que lamentara hacerlo. Llevábamos meses compartiendo eso que nunca terminaría de desaparecer, pero que tarde o temprano se convertiría en una tormenta oscura ya muy lejana.
No le estaba pidiendo que lo olvidara todo, que siguiera con su vida como si nada hubiera pasado, como si no la hubieran destrozado. Solo le rogaba que no continuara eternizando ese dolor que tanto la hería.
—¿Qué rostro ves cuando entro dentro de ti? Porque sé que no es a mí. Pero lo que no logro entender es por qué nos usas de esa manera, a los dos. Se ha acabado, esos bastardos ni siquiera respiran en esta vida. ¿Por qué? ¿Por qué sigues recordándote que solo eres un pedazo de carne?
Vi sus lágrimas, tentaron las mías. El corto espacio que nos separaba se llenó de una tristeza que apenas soportábamos.
—No lo sé… —gimoteó—. Pero cuando me tocas, siento alivio. Sí que veo tú rostro, me centro en tus ojos y olvido por un instante que ellos están en mi mente.
Precisamente por eso me dejé usar. Caí preso de aquella dinámica tan destructiva de emociones sanas solo para darle un instante de paz. Y a veces me preguntaba si le valdría con tenerme a su lado sin que nos desnudáramos y nos empujáramos a un clímax que era satisfactorio pero también violento y mortificador.
La observé. Lloraba en silencio. Tan pequeña y frágil. Tan destruida.
Nadie podría entender cómo una persona que ha sido sometida de formas tan aberrantes sentiría la necesidad de refugiarse en esa ruina. Pero Ying lo hacía y me había escogido a mí para sostenerla, y ahora mis fuerzas empezaban a flaquear.
—¿Lo quieres esta noche? —pregunté.
Asintió y por el brillo de sus pupilas distinguí que no sería solo sexo, que en aquella ocasión me exigiría un poco más.
—¿Cómo?
Extendió los brazos en mi dirección y juntó las muñecas. Ese simple gesto me retorció las entrañas de puro rechazo.
—Maldita sea, Ying…
—Así era cómo lo hacían, Valerio… No eres un cobarde.
—Me desafías.
Una rabia incontrolable me lanzó hacia ella. Capturé sus manos, la empujé contra la pared y atrapé su cuerpo con el mío mientras bloqueaba sus brazos por encima de su cabeza.
Tan expuesta como estaba no pudo defenderse del beso que le estampé. Devoré su boca y maldije el modo en que Ying se frotó contra mí, cómo me entregó su lengua y sus ganas mientras sus lágrimas nos empapaban las mejillas.
Me encendí, no lo negaría. Sucedía porque había aprendido a apartar la tóxica fantasía que ella me pedía para poder excitarme. Y sentí una necesidad voraz de arrancarnos la ropa y pasarnos la noche entera acariciándonos. Pero nunca sucedería cómo yo lo deseaba, con ese cariño desbordante que había acumulado por ella. 
Ying se aferró a mi cuello mientras su lengua se enredaba a la mía. Levantó una pierna, invitándome a cogerla en brazos. Eso hice. La subí sobre la cómoda y deslicé mis manos hacia su pecho para estrujarlo mientras enterraba mis labios en su cuello. Sus dedos se clavaron en mi espalda. Sentí que estaba a punto de perder la cabeza.
Entonces me detuve y respiré de su boca.  
—Continúa —me instó ella, jadeante.
—No.
Me alejé de ella y puse los brazos en jarras con gesto agotado. Así me sentía, tremendamente cansado.
—¿Por qué? —susurró ella.
—Tu solo quieres que te folle duro… Pero yo solo pienso en quererte… —gruñí tan frustrado—. Ya no puedo seguir con esto, Ying… Me impliqué porque sabes lo que siento por ti, pero he llegado a un punto en que prefiero observarte desde la distancia a participar en esto.
Se me hizo un nudo en la garganta, el pulso se me disparó. Cuánto me dolía respirar.
—No hagas que siga culpándome por ser tan miserable. No me conviertas en un canalla, por favor —sentencié.
—No deberías amar a una mujer como yo.
—Eso es algo que no podemos escoger. Y en cualquier caso no me cuesta ver lo maravillosa que eres.
—Mientes —sollozó.
—Lo que tú digas…
—Valerio…
—Será mejor que te vayas.
En cuanto abandonó la habitación, las paredes y el silencio amenazaron con hundirme.
—
 
El pequeño Fabio había adquirido la costumbre de dormir sobre mi pecho. Con apenas unas pocas semanas de vida, ya era todo un rebelde que se oponía a descansar en su cuna si la familia estaba reunida. Prefería el alboroto que suponía una cena navideña a la tranquilidad de su preciosa alcoba.
Así que se me encomendó la maravillosa tarea de sostenerlo mientras dormitaba, porque era el único que lograba contener sus berridos.
Nos habíamos reunido en el salón. Desfilaba el chocolate caliente, los dulces y los cócteles en un entorno que había sido decorado para la ocasión. Desde mi posición junto a la chimenea, podía ver el enorme árbol de Navidad que se había instalado en uno de los rincones. Era tan alto que podía tocarse desde la barandilla de la segunda planta. De hecho, habíamos tenido algún percance que otro al poner la estrella, y es que Mauro se habría partido el espinazo de no ser porque Alex y Thiago lo cogieron a tiempo de los tobillos. Así que la estampa terminó con mi primo colgando como Mussolini mientras mi hermano se descojonaba de la risa y mi padre los maldecía a voz en grito.
Nada nuevo en la familia Gabbana.
Nada que no lograse despertar una sonrisa.
Ying había participado en todo. Confesó que no acostumbraba a celebrar la Navidad, no era su cultura y tampoco la había adoptado después de casi una década viviendo en Europa. Pero le gustó cómo la disfrutábamos nosotros. Participó en todas las actividades y se prendó del crío que había nacido.
—¿Te gustaría ser padre algún día? —me preguntó esa misma mañana al verme sosteniendo a Fabio.
—Por supuesto. Quizá en unos años.
—Tendrás una familia preciosa.
En la que ella no se incluía. Y lo aceptaba porque no podía obligar a nadie a quererme. Pero me hirió que me apartara de ese modo sin apenas molestarse a decirme que no me correspondía, que solo éramos amigos.
—Es evidente que eres su favorito —dijo Sarah tomando asiento a mi lado en el sofá.
Señaló a su hijo, que dormía a pata suelta, y yo miré a su madre. Se había hecho un semirrecogido de modo que su cabello caía sobre un hombro mientras que el otro mostraba su elegante clavícula.
Nunca me cansaría de mirarla, así como nunca olvidaría lo importante y esencial que era su amistad para mí.
—Solo soy un cómodo pecho donde descansar —reconocí.
—Lo confirmo —sonrió, y apoyó la cabeza en mi hombro sabiendo que yo la rodearía con un brazo.
—Por cierto, no te he dicho hoy lo guapa que estás.
—¿Incluso con estas ojeras?
—¿Dónde están, que yo no las veo?
—Escondidas bajo un corrector carísimo. Chiara se ha pasado media hora maquillándome.
Incliné la cabeza hacia delante para poder apreciarla mejor.
—¿En serio?
—Qué exagerado. —Me dio un toquecito en el hombro toda tierna.
—Realista, más bien.
—¿Lo eres para todo?
Entrecerré los ojos. A mí no me engañaba con esa carita de no haber roto nunca un plato. Sarah era tan inteligente como sutil.
—Pasas demasiado tiempo con el Materazzi —admití.
—Se me ha pegado ese sentido arácnido que tiene.
—Qué problema.
Nos echamos a reír mientras el nombrado era desplumado por Diego en una partida de póker que se estaba desarrollando a unos metros de nosotros.
—Anda, desembucha, Gabbana —me animó Sarah—. Esos ojos están muy tristes últimamente.
—Sabes más de lo que deberías.
Mi relación con Ying no era algo que hubiera ido pregonando, pero cualquiera que me conociera entendía que había algo entre los dos, y Sarah había logrado sonsacarme más de una confesión, pese a mi prudencia.
—Sí… Os habéis distanciado.
—Un poco.
Aunque en realidad mentía. Un poco no era la auténtica verdad. No nos habíamos encontrado a solas desde aquella maldita noche.
—Valerio, apenas os habéis dirigido la palabra en las últimas semanas.
Cierto, y esa carga me perseguía a diario porque no podía dejar de preocuparme por Ying.
—Es complicado… —resoplé—. Me pide cosas que no puedo darle.
—Entiendo…
Por supuesto que lo entendía, y sabía que Sarah quería aliviarme. Al fin y al cabo, era mi mejor amiga, con ella podía hablar de cualquier cosa por íntima que fuera. Pero no me apetecía desvelar la tortura que me suponía ver a Ying y no poder abrazarla, mucho menos en plena Nochebuena, con la residencia de Castel Porziano llena de gente disfrutando del regalo que era tenernos.
—¿Por qué no llevamos a este mocoso a su cuna? —sugerí, y Sarah me miró cómplice.
—De acuerdo.
Supo que no era el mejor momento para mantener aquella conversación.
Dejé a su hijo en la cuna, disfruté del abrazo que me dio Sarah y regresamos al salón principal. Pero yo me quedé en el umbral y miré hacia la sala contigua.
Vi a Ying.
Estaba sentada junto a Cristianno frente al piano. Él tocaba para los chicos, Mauro improvisaba canturreos, Kathia observaba embobada a su novio.
Era una estampa preciosa, llena de valor, de un significado que iba más allá del objetivo corriente. No, aquel momento se abrió espacio en mi memoria como la muestra de todo lo que habíamos logrado siendo una familia unida. El claro ejemplo de que las tormentas dejan secuelas, pero que éstas no tenían por qué definir el resto de nuestras vidas. Abrazábamos las oportunidades, y aquella lo era, tan hermosa y merecida.
Ojalá Ying hubiera absorbido todos los matices de lo que significaba estar allí sentada, rodeada de supervivientes.
—Suena bien —la escuché decir en cuanto Cristianno terminó de tocar.
A su alrededor los chicos parloteaban, no les prestaban atención.
—Sonaría mucho mejor si te unieras —respondió mi hermano.
Entonces, ella llenó los pulmones de aire y lo soltó lentamente mientras levantaba sus manos. Extendió los dedos, los acercó al piano. Se me encogió el corazón. Nunca la había visto tan cerca, tan tentada.
Pero se contuvo. Y Cristianno sonrió.
—Hemos avanzado bastante. Ya has acariciado las teclas.
Ying agachó la cabeza.
—¿Puedo… preguntar?
—La duda ofende.
—Valerio… ¿amó a Sarah?
Contuve el aliento y fruncí el ceño. No entendía a qué venía esa pregunta.
—La sigue amando. Lo hará toda su vida. Pero no del modo en que tú crees.
—¿Cómo estás tan seguro?
Cristianno torció el gesto y la miró de modo que lo vi capaz de sonsacarle todos sus pensamientos.
—¿Por qué necesitas saberlo? —preguntó.
—Hay una canción en la que no dejo de pensar en estos días —dijo de pronto—. La escucho constantemente en mi cabeza. La siento en mis dedos.
—¿Puedo?
Mi hermano cogió su mano y la acercó de nuevo al piano. Ying se tensó, pero confió en él.
—Despacio. —Lentamente hizo contacto con las teclas—. ¿Lo notas?
—Sí. —Ella cerró los ojos, tembló.
—¿Y qué es?
—Lo que fui antes de todo.
—Lo que eres incluso hoy —dijo honesto, y Ying lo miró abatida—. El día que toques esa canción lo sabrás.
—Se llama I love you de Riopy. ¿Entiendes qué significa eso, Cristianno?
—¿Lo entiendes tú, Ying?
Lo que sea que se dijeran en silencio solo ellos lo comprendieron.
Yo me quedé allí quieto, mirándolos un rato más sin ver nada en realidad. Solo pude prestarle atención al hormigueo de mis manos, esa necesidad por alcanzar a Ying.
—
 
A la mañana siguiente, me crucé con Cristianno en el pasillo.
—Pero, bueno, ¿adónde coño vas con esa cara? —me dijo.
—¿Qué le pasa?
—Parece que te ha atropellado un camión después de que se te haya aparecido la niña de la curva.
Pestañeé asombrado.
—¿Cómo demonios consigues ser tan creativo?
—Lo llevo dentro.
Suspiré y me pellizqué el entrecejo. Me dolía un poco la cabeza. Necesitaba un café y un buen analgésico. Así que reanudé el camino hacia las escaleras sabiendo que mi hermano me seguiría.
—No he pegado ojo.
—¿Mal de amores?
—No me toques los huevos, Cristianno. ¿Y por qué tan madrugador?
Me regaló una sonrisa traviesa.
—Tengo hambre.
Apenas eran las siete de la mañana, todo el mundo dormía, no se oía ni un alma. Mi hermano iba vestido con su pijama, ni siquiera se había calzado, tenía las mejillas ruborizadas, los ojos agotados y emocionados, los labios hinchados y unas preciosas marcas de besos en la mandíbula y la yugular. Era fácil suponer que Kathia lo esperaba en la habitación.
—No me cuentes más.
Nos echamos a reír. Y entonces se oyó la música. Nos envolvió en cuanto llegamos abajo.
—¿Qué…? —Cristianno no terminó la frase. Reconocía la melodía.
Y yo también.
Avanzamos con cautela, sin hacer ruido.
La música era caótica, exuberante, desbordante, intensa, nostálgica, dolorosa, triste y alegre y todo aquello que a veces no se podía mencionar con palabras. Todo eso expresaba, todo eso se derramó de los dedos de Ying.
La observé.
Era pura belleza. Era también lágrimas y jadeos y expresiones duras y dulces. Una contradicción apabullante que me dejó sin aliento al ritmo en que las notas alcanzaban un clímax virtuoso. Nos desveló que se había pasado la madrugada entera frente a ese piano que no había dejado de seducirla y tentarla desde el primer día.
Finalmente había sucumbido, la Ying que no podía vivir sin la música se impuso y vertió en cada caricia de sus dedos a las teclas ese mensaje que hasta el momento le había parecido imposible entregar.
Cuando terminó, rompió a llorar. Y yo quise correr hacia ella.
—No. —Lo impidió mi hermano.
—¿Por qué?
—Esto tiene que hacerlo sola.
—Cristianno.
—No —sentenció—. Ha superado la peor parte. Es necesario, Valerio.
Tenía razón, pero eso no calmó la desesperación que sentí al verla llorar de aquella manera. Ni tampoco lo hizo su sonrisa cuando la familia se reunió en torno a la mesa para celebrar el día de Navidad.
—
 
Al caer la noche, me acerqué a la puerta de la habitación de Ying. Me bastó rozar la madera con los nudillos para obtener respuesta.
Entré. Ella me observó tímida.
—Valerio.
—Ying —suspiré.
Ignoraba por qué estaba nervioso, pero estar a solas con ella me produjo una emoción que pronto despertaría mis ganas de besarla.
—Lo he escuchado… Esta mañana…
Ying tragó saliva y se frotó los brazos para disimular el escalofrío que la atravesó.
—Bien. Era… para ti. Cada nota era para ti.
Temí que mi pulso no me dejara hablar.
—¿Qué decía?
—¿Qué has entendido tú?
—Que luchas cada día —admití, y ella frunció los labios y desvió la vista.
Ahí estaban de nuevo las ganas de llorar y todas las horas que se había pasado echándome de menos.
—Nunca quise hacerlo por mí, pese a las ocasiones en que me lo pedías —me confesó—. Nunca fue por mí. Me daba igual. Pero te miraba a los ojos, me perdía en tus caricias, y eso me daba una fuerza que a veces me convencía de que podía superarlo todo.
—Te quiero —le dije de un modo espontáneo y con una sinceridad incontrolable.
—Eso dice la canción, sí —sonrió—. Es una declaración. Es una oda al amor leal y puro. Todo lo que tú desprendes, todo lo que tú me despiertas. Y es por ti que al tocar ya no me he sentido tan rota.
Me acerqué un poco más a ella y cogí sus manos. Estaban tan frías. Ella cerró los ojos un instante y agachó la cabeza, me complicó mirar su bonito rostro.
—Ying…
—¿Aceptarías intentarlo conmigo? —preguntó de súbito al mirarme—. ¿Me aceptarías, pese a todas las taras? ¿Me crees de verdad cuando te digo que no eres un recurso, sino un deseo?
Ya no pude contenerme.
La besé como siempre había querido hacerlo, con pasión y afecto. Y ella me devolvió el contacto con la voracidad que necesitaba, esas ganas que nos empujaron a su cama y nos arrancaron la ropa.
Me tomé mi tiempo en explorar su cuerpo, ella hizo lo mismo con el mío. Y cuando terminamos de hacer el amor, la abracé y me prometí que aquella sería nuestra primera vez.
Me prometí que no la dejaría caer jamás.
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Dormitaba cuando Enrico entró en nuestra habitación con una expresión de orgullo y arrogancia que no tardó en provocarme una sonrisa.
—Helado de nueces de macadamia para la señorita —dijo agitando el bote y una cucharilla mientras caminaba hacia mí—. ¿Algo más?
Me incorporé un poco, cogí el helado toda emocionada y lo miré de arriba abajo. Meses compartiendo lecho con él y todavía no me había acostumbrado a su imponente presencia. Enrico era tentador incluso con aquella ropa casual y el cabello revuelto.
—Sí, desnúdate y ven a la cama —le exigí, y entrecerró los ojos.
—¿Quieres torturarme, mujer?
Lo que en realidad me apetecía era comérmelo entero, pero mi barriga no me lo pondría fácil. Estaba en el último mes de gestación. Según la última revisión, saldría de cuentas la primera semana de diciembre, apenas quedan veinte días. Así que tenía un bombo que ni siquiera me permitía verme los tobillos y me dificultaba hasta subirme las braguitas. Ni que decir de satisfacer los deseos sexuales que me despertaba Enrico. Como en ese momento, cuando empezó a desvelarme su piel mientras me observaba pícaro.
Decidí centrarme en saborear el helado creyendo que aquello calmaría mis ganas voraces de sentir al Materazzi dentro de mí.
Se tendió a mi lado y acomodó la espalda en el respaldo de la cama. Se había puesto los pantalones de su pijama, pero tenía el torso desnudo, y adoptó aquella postura suya tan impresionante como relajada.
Suspiré.
Él supo por qué, pero, con el tiempo, habíamos acordado tácitamente achacarlo al embarazo y aparcar mis fantasías sobre cabalgarlo hasta que me temblaran las piernas para cuando se pudiera.
—Me sorprende que hayas conseguido este helado en plena madrugada —comenté disfrutando del sabor. Maldita sea, me encantaba—. Pero me asombra aún más lo poco que has tardado.
Enrico se encogió de hombros.
—Tengo mis contactos.
—¿A quién has amenazado? —bromeé, y nos echamos a reír.
No había nada que se le resistiera a ese hombre. Resolvía cada uno de mis antojos con una habilidad casi tan pasmosa como su aspecto.
Ciertamente, no había tenido demasiados, solo un par de tonterías como el kilo de mangos con chocolate o los muslos de pollo asado que engullí para desayunar hacía apenas una semanas. Poco más.
Pero aquella noche me arrasaron las ganas de comer el helado y solo me bastó mencionarlo para que Enrico se echara a la calle incluso antes de haber terminado la frase.
Me metí la cuchara en la boca, cerré los ojos y disfruté de la sensación. Estaba delicioso, me erizó la piel de pura satisfacción. Enrico aprovechó para coger el tirante de mi camisón. Jugueteó con él. Yo lo miré. Había adoptado esa mueca tan pueril y traviesa que siempre ponía cuando veía algo que le gustaba muchísimo. Y se asomó para mirar por debajo de la tela antes de resoplar excitado.
—¿Te gusta lo que ves? —dije coqueta.
—Bastante, sí.
Mis pechos tenían toda su atención.
—Te estás volviendo un descarado —sonreí.
Me miró con las cejas alzadas.
—Llevo tres meses sin echarte un polvo, por supuesto que soy descarado, cariño.
—No seas cuentista. —Le di un pequeño codazo—. Nuestro último encuentro en tu despacho estuvo muy bien.
En realidad, fue impresionante. Decidí ir a visitarlo a la comisaría. Más tarde teníamos que ir a la clase de preparto y pensé que podíamos comer juntos antes de encerrarnos en una bonita sala llena de embarazadas a punto de explotar.
No sé cómo empezó todo, pero así era la vida entre Enrico y yo, una vorágine de momentos inolvidables. Teníamos una conexión que en la mayoría de las veces sobraban las palabras. Él me miró, yo lo miré a él, hablábamos de cualquier cosa, callamos, y entonces bloqueamos la puerta y nos devoramos como si hubiéramos estado meses sin tocarnos, como si no tuviéramos bastante el uno del otro. En cierto modo, así era. No había variado ni un ápice la pasión con la que todo empezó entre los dos.
—Y no lo niego, pero con ese camisón puesto es inevitable que te imagine montándome como una salvaje —añadió Enrico medio apoyado en mi brazo. 
—Ese es más tu estilo. Yo soy la de los arrumacos.
—Pues achúchame, me lo merezco después de salir a comprarte un helado a las cuatro de la madrugada. Por cierto, dame un poco. Y súbete el escote. Tus bonitos pechos no me dejan pensar.
Le di una cucharada.
—Seguro que «pechos» no es la palabra que estás imaginando.
—No me hagas ser vulgar.
Solté una carcajada.
Me lo pasaba tan bien con ese hombre, cada momento era más mágico que el anterior. Nuestras conversaciones eternas, los besos robados, las sonrisas cómplices, los debates tontos mientras veíamos una película o salíamos a pasear.
Enrico era divertido, cariñoso, detallista, protector. Mi gran amigo y compañero. Toda una sorpresa que nunca imaginé merecer. Y a veces lo observaba preguntándome cómo habría sido todo si no nos hubiéramos cruzado.
El corazón me dio un brinco y enseguida me atravesó una punzada de dolor. Apreté los dientes y me llevé la mano al lumbar.
—¿Estás bien? —preguntó el Materazzi, preocupado.
—Tu hijo se ha propuesto destrozarme los riñones esta noche.
Empezó a frotarme la zona. Me calmó bastante, como era habitual. Enrico dividía su vida entre atender sus asuntos laborales y familiares y cuidar de mí, y lo hacía de tal manera que no podía esperar a verlo entrar en casa para recibir uno de sus masajes.
—Vale, supongamos que te pones de parto ahora mismo —conjeturó.
—No voy a ponerme de parto ahora.
—Pero supongámoslo.
—De acuerdo…
—¿Qué tengo que hacer?
Fruncí el ceño y lo miré aturdida. Sus manos habían pasado de masajearme el costado a deslizarse hacia arriba. 
—¿De verdad no has aprendido nada en las clases de preparto?
—La teoría no es igual que la práctica —se defendió antes de que le recordase las ocasiones en que se había quedado dormido conmigo sentada entre sus piernas—. En ninguna de las sesiones a las que hemos asistido nos han explicado cómo demonios resolvemos la posibilidad de que tu acompañante tenga un síncope.
Me tentó echarme a reír.
—¿Vas a desmayarte mientras paro a tu primogénito?
Se detuvo a pensarlo durante un instante mientras su mano atrapaba uno de mis pechos. Lo hizo como si nada, con el disimulo de una pantera.
—No lo descarto la verdad —terminó admitiendo.
Esa vez no pude controlarme y me descojoné hasta retorcerme.
—Deja de reírte, podría partirme el cráneo. Y estamos solos, ¿a quién coño recurro? —El pobre parecía tan asustado.
Acaricié su mejilla.
—Procura estar cerca de la cama o de un sofá. Además, ¿por qué te crees que tengo el móvil sin bloqueo sobre la mesita de noche, amor mío?
Se acercó a mis labios.
—No te fías de mí, mujer —susurró antes de darme un beso.
Era el mejor momento para atraparlo. Tenía la guardia baja, y a mí se me había despertado una vena bromista a la que me estaba volviendo adicta. Así que me preparé para disfrutar de las reacciones que provocarían mi interpretación.
Fingí una contracción y me llevé la mano a la barriga. Enrico se alejó como un resorte y me miró aterrado.
—¿Qué? ¡¿Qué pasa?! —clamó.
Maldita sea, no me pude contener. Las carcajadas me pillaron con la guardia baja.
—La cara que has puesto —bromeé.
—Serás… —Me quitó el helado de las manos, lo dejó en la mesita y tiró de mí hacia su regazo—. Ven aquí, voy a castigarte.
—¡Espera, no…! —exclamé, pero terminé subida a horcajadas sobre su cintura—. Parezco un botijo. Y encima peso una tonelada, voy a aplastarte. 
—¿Qué coño dices? —murmuró enterrando su rostro en mi escote—. Yo te veo espectacular.
No lo pondría en duda, y sus miradas también ayudaban a darle veracidad a sus palabras. Las ocasiones en que habíamos debatido sobre mi nuevo gran tamaño habían terminado conmigo siendo despelotada y besuqueada por todas partes. El apetito y la devoción de Enrico no tenían límites, siquiera un bombo gigantesco le impedía adorarme.
Me rodeó con sus brazos. Los estiró todo lo que pudo para alcanzarme el trasero y clavarme los dedos en las nalgas. Su boca se deslizó por uno de mis senos, lamió la punta y la mordisqueó mientras yo sentía cómo mi pulso crecía al ritmo de su erección.
—Ve rezando todo lo que sepas —jadeó— porque, en cuanto nuestro bicho venga al mundo, pienso encerrarte en una habitación y tener una charla muy extensa con tu precioso culo. Dejaré algo para estas amigas. —Apoyó sus manos en mis pechos—. Joder, ¿cómo es posible que las tengas tan grandes?
Capturé su rostro entre mis manos y apoyé mi frente en la suya.
—Te estás excitando.
—Es imposible evitarlo si te tengo cerca.
—Creí que esa etapa ya había pasado —murmuré en sus labios.
—Porque uno es un caballero y entiende la situación. Es bastante complicado doblarte sobre la mesa de mi despacho y follarte como un loco en presencia de nuestro hijo.
—No te vi muy preocupado cuando me metiste las manos en las bragas ayer.
—Yo a ti tampoco cuando te me metiste en la boca.
Sonreí. Me encantaba cuando la sinceridad se imponía y me gustaba aún más compartir con él esas conversaciones tan lascivas.
Exploré su boca con lentitud. Mi lengua iba trazando el camino de sus labios mientras le regalaba pequeños besos. Ese hombre era todo mío. Solo mío.
—Para ya, me estás volviendo loco —suspiró.
—Puedo notarlo.
Pero la tensión que crecía entre los dos no terminaría empujándonos a compartir esas migajas de sexo que habíamos ido arañando las últimas semanas. Digamos que el karma decidió devolverme la jugada y convertir la broma de las contracciones en algo muy real.
La punzada de dolor me atravesó como si fuera una corriente. Empezó en mi pelvis y me recorrió toda la espalda. Fue tan intensa que me erizó la piel. Y temblé al tiempo que contenía el aliento. No era como en otras ocasiones, aquella sensación me ardía en las entrañas.
—No, cariño, no voy a caer otra vez en la trampa —murmuró Enrico.
Entonces me alejé de él. Algo no iba bien. Me senté en el filo de la cama y traté de controlar mi respiración tal y como me habían enseñado.
—Espera…
Enrico empezó a comprender la situación. Y yo me puse en pie porque el fuego que ardía dentro de mí había convertido mis pensamientos en un huracán. Bastó un pequeño movimiento para que la situación estallara entre mis piernas en forma de un líquido viscoso y caliente.
Sí, rompí aguas, y miré a mi compañero con la desesperación de una primeriza que había olvidado de repente todo lo que se le había contado sobre la experiencia de ser madre.
—Oh, joder… —Enrico se puso de rodillas en el colchón y se llevó las manos a la cabeza—. Joder…
—No te desmayes, por favor —le supliqué, y vino hacia mí.
—Vale, respira hondo.
Me cogió de la mano.
—Eso hago.
—Voy por toallas.
—¡Enrico! —exclamé.
—Toallas no —se corrigió y casi pude ver los engranajes de su mente moviéndose a toda prisa—. Llamar. Sí, llamar.
—Exacto —respiré, estaba acojonada, para qué iba a mentir—. Llamas a tus padres, cogemos la bolsa prenatal y me llevas al coche.
—El coche. Sí. El coche.
Enrico se subió a la cama y la pisoteó para coger mi teléfono y regresar a mí de inmediato. Nunca sabremos por qué demonios no cogió el suyo. Pero bastaba para lograr nuestro objetivo.
—Silvano —dijo en cuanto el Gabbana descolgó.
—¿Qué pasa?
La respuesta me llegó a la perfección. Silvano parecía estar preparado para cualquier cosa.
—Voy a ser padre. ¡Y quizá me dé un infarto! Pero creo que puedo llegar a la clínica a tiempo. Estoy bien, ¡estoy bien!
No lo estaba, y me hacía muchísima gracia. Jamás lo había visto tan ingenuo y torpe. Tenía el pulso disparado y una mueca desquiciada en el rostro. Por un momento sí creí que podía desmayarse.
—Sigue repitiéndotelo hasta que llegues al edificio —le ordenó Silvano, y a mí me dio por reír—. No te perdonaré que vayas solo hasta Santa Teresa, ¿me has oído?
—Es buena idea, sí.
Colgó. Se quedó muy quieto, mirando el teléfono, aferrado a mi mano y asintiendo con la cabeza. No supe en qué estaba pensando, quizá maldecía que Kathia hubiera escogido pasar la noche fuera con Cristianno. Pero las contracciones me atravesaron de nuevo y apreté sus dedos.
Fabio venía con prisa.
—Cariño —murmuré entre dientes.
—Vamos, vamos.
Se lanzó a ponerse un jersey y los zapatos. Me ayudó a ponerme una bata y me guio hacia el ascensor. Todo ello respirando como si se le fuera a salir el corazón por la boca.
—No hiperventiles.
—Eso intento —me aseguró.
Lo obligué a mirarme de frente y le recordé el mantra que la instructora de las clases nos enseñó para mantener la calma.
—Huelo las flores, soplo la vela.
—Huelo las flores, soplo la vela —me siguió todo obediente.
—Lo estás haciendo genial, cariño.
—¿Tú crees?
—Sí… —sonreí—. ¡Ah!
El dolor aumentó. Maldita sea, notaba como si se me estuvieran moviendo todos los malditos órganos. Tuve que apoyarme en la pared para que, cuando las piernas se me doblaran, no me hincara de rodillas en el suelo.
—¡Ah, ya viene! —gritó Enrico—. ¡Vas a parir en un puto ascensor!
—No, no, son contracciones —jadeé—. Tiene ganas de salir. Se habrá cansado de oírnos mantener conversaciones calenturientas.
—Pues si su objetivo era bajarme la erección, lo ha conseguido. —Las puertas del ascensor se abrieron—. El coche.
—¿Llevas la cuenta del tiempo entre contracciones?
—Sí. No.
—Bien —sonreí mientras caminábamos hacia el vehículo cogidos el uno al otro—. Primerizos en toda regla, que se note. ¡Ah!
—Las cuatro y treinta y dos. ¡Sube!
Prácticamente me empujó dentro y caí de lado, de modo que tuve que revolcarme cual morsa moribunda para colocarme despatarrada bocarriba.
Era muy desagradable admitir que me ardía la vagina, pero esa era la auténtica verdad. Y para colmo sentía que había incrementado su tamaño. Ni siquiera podía cerrar las piernas. La necesidad de obtener un poco de alivio me obligó a abrirlas, y observé mis rodillas pensando que esa fría noche de noviembre iba a dar a luz a mi hijo cuando yo ni siquiera había cumplido los veintiún años.
Me dio por echarme a llorar, pero traté de hacerlo en silencio al ver que Enrico arrancaba el coche.
—Huelo las flores, soplo la vela —seguía diciendo—. ¿Y esto por qué coño no avanza?
—Cariño, el freno de mano…
Estaba tan bonito cuando perdía los nervios.
—Cierto, huelo las flores, soplo la vela.
Más dolor.
—Ah, otra contracción —anuncié.
—Las cuatro y treinta y nueve.
—Siete minutos. Todavía hay tiempo.
Eso creía porque la realidad de lo que me habían contado era que, cuando una rompía aguas, podían pasar horas o incluso días hasta que se paría. Sin embargo yo me estaba desgarrando por dentro y empezaba a barruntar que iba a salirme del útero un maldito equipo de fútbol.
Enrico condujo desde Frattina al edificio Gabbana como alma que llevaba el diablo. Puso el modo automático y uso una sola mano para manejar el volante mientras con la otra sostenía la mía.
Al llegar solo vi a Silvano y Graciella. Por el jaleo supe que los demás también se estaban preparando y que el resto iría directamente a la clínica desde los lugares en los que se encontraran. Eso comentó el Gabbana antes de abrir la puerta de Enrico.
—Creo que me estoy mareando —anunció mi compañero, y Silvano lo empujó hacia el asiento del copiloto antes de tomar las riendas del vehículo.
Al mismo tiempo, su esposa se hizo hueco a mi lado, tendió mis piernas sobre las suyas y las masajeó.
—Oh, mi cariño —dijo con su dulce voz.
—Graciella —le sonreí con todo el cariño que esa mujer me despertaba.
Era como la madre que no había tenido. Toda esa familia era mi hogar. Daba gracias cada día porque mi hijo fuera a crecer rodeado de esas personas.
El dolor me reclamó de nuevo.
—¿Tiempo de contracción? —preguntó Silvano, concentrado en la carretera.
—Cinco minutos —anunció Enrico.
—Ese crío viene con ganas.
Lo dijo con tanta alegría que no pude evitar una sonrisa, y me aferré a la mano que Graciella me ofreció. Le brillaban los ojos. 
—Estoy muy nerviosa —murmuré.
—Lo entiendo, vas a ser mamá. Pero estamos aquí contigo, querida. No vamos a dejarte sola jamás.
Unos minutos más tarde descubrí que Graciella tenía razón. El vestíbulo de la clínica estaba atestado de familiares y allegados, pero yo solo pude ver a Cristianno abriéndose un hueco entre todos ellos para darme un beso en la frente antes de que el doctor Terracota interviniese.
—¿Contracciones? —quiso saber.
—Tres minutos —le informó alguien.
Yo solo podía centrarme en los dolores. Eran demasiado continuos.
—Vamos a la sala de observación, tenemos que prepararte. ¿Materazzi?
Mi hombre empalideció y tuvo un vahído que por poco lo lleva al suelo. Suerte que Thiago y Valerio lo sostuvieron a tiempo mientras Kathia le hacía aire con las manos.
—Estoy bien, estoy bien. Ha sido un mareo tonto.
Habría reconocido las carcajadas de Mauro y Diego incluso con los ojos vendados. Esos dos disfrutaron de lo lindo con la vulnerabilidad del Materazzi.
Nos trasladaron a la sala y allí el doctor Terracota pidió que me tendieran en la camilla donde llevarían a cabo la exploración.
Enrico se acercó a mí, me dio la mano y me llenó de besos. Soportó estoicamente el apretón que le di cuando las contracciones me arrasaron. Tan centrada estaba en no ponerme a gritar de dolor que apenas me di cuenta de la llegada de mi obstetricia.
—Bien, Sarah, así están las cosas —dijo tras examinarme—. Si te pongo la epidural, no te hará efecto a tiempo. Este muchacho tiene prisa, ya puedo ver la cabeza. Las contracciones son cada minuto y has dilatado lo suficiente. Debemos ir a paritorios de inmediato.
Solo pude asentir.
Había empezado a ver doble, me invadían los escalofríos, los huesos me dolían, era insoportable. Y de pensar que hacía menos de una hora estaba jugando con Enrico mientras comía helado.
Menuda sorpresa me tenía deparada aquella madrugada.
—Ponte la bata y el gorro —le sugirió Terracota a Enrico antes de entrar al quirófano.
Para cuando volvió a aparecer en mi campo de visión, mi compañero se había adecentado con la indumentaria que le habían entregado y me cogió la mano de nuevo antes de inclinarse hacia mis labios.
—La de cosas que me prometían esos ojos la primera vez que los vi, mi amor —susurró y, por un instante, su voz congeló el dolor que me asolaba.
Cuánto amaba a ese hombre.
—¿Me prometes que… no vas a desmayarte?
—¿Y perderme cómo la mujer de mi vida trae al mundo a mi primer hijo? Pienso aguantar como un jabato.
Lo logró.
Puso toda su energía en cumplir su promesa, pese al modo en que sus rodillas flaquearon cuando se escucharon los primeros llantos de Fabio.
Me desplomé en la camilla sin apenas fuerzas, perlada en sudor y con el corazón en la garganta mientras Enrico caía en el taburete que, misteriosamente, alguien había dejado cerca.
Todavía seguíamos cogidos de la mano. Nos miramos aturdidos y emocionados, sin creernos que aquella aventura nuestra, cobraría forma a través del pequeño bebé que la enfermera sostenía.
La mujer se acercó a mí con una sonrisa en los labios y colocó a mi hijo sobre mi pecho sabiendo que yo lo acunaría. Era una preciosidad toda hinchada y llorosa, que me miró, pese a que todavía no me veía, y me enamoró justo como había imaginado que pasaría.
Enrico se acercó tímido. Tragó saliva. Percibí su temblor. Observé paciente cada uno de sus gestos, desde su miedo a herir a su muchacho si decidía cogerlo, a la emoción de tener a su primogénito a un solo palmo de distancia. El varón que portaría el nombre del hombre al que tanto adoró.
Vislumbré en sus ojos que miraba a su Fabio, que de algún modo creía que su tío había renacido a través de aquella hermosa criatura.
Muy despacio, tocó su cabecita y luego su nariz. Fabio dejó de llorar casi de inmediato, y yo lo levanté en dirección a su padre para que pudiera cogerlo por primera vez.
Enrico contuvo el aliento, ahuecó su cabeza con una mano y sus nalgas con la otra. Se enderezó sin apartar la vista del bebé, observándolo como si no se creyera el milagro que sostenía.
Cuando se lo llevó al pecho para abrazarlo, Enrico cerró los ojos y se olvidó de contener las lágrimas que lo abordaron.
Aquella imagen viviría conmigo para siempre.
—
 
Apenas llegué al salón de Frattina que me vi lanzada al sofá. Ni siquiera tuve tiempo de encender las luces. Enrico saltó sobre mí, y yo no pude evitar aferrarme a él como si fuera una cría de chimpancé.
Fuera, diciembre hacía de las suyas con las primeras heladas, el mundo marchaba a toda prisa antes de que terminase de caer la noche.
Dentro, Enrico y yo solo podíamos pensar en devorarnos a besos con la desesperación de dos adolescentes.
—Fabio está con sus abuelos. Kathia está con los chicos —jadeó mientras me acariciaba la mandíbula con los labios—. Así que desnúdate, mujer, voy a darte el orgasmo más espectacular que hayas tenido nunca.
Lo ansiaba demasiado. Las últimas semanas habían sido una constante dedicación para recuperarme del parto y adaptarnos a las diversas exigencias de un crío al que le gustaba demasiado eso de ser abrazado.
—¿Solo uno? No te hacía tan tacaño —bromeé.
—He preferido tirar de prudencia.
Me volvía loca cuando me hablaba bajito y sentía cómo su erección crecía contra mi centro. 
—¿Y eso a qué se debe? —suspiré de sobra excitada.
—A las ganas que te tengo. No puedo garantizarte que resista más de veinte minutos.
Me carcajeé mientras él seguía derramando besos por mi cuello.
—Siempre nos quedará el zumo multivitamínico que prepara Chiara. Hay de sobra en la nevera.
Enrico me miró pensativo.
—Rectifico: voy a darte la noche de sexo más espectacular que hayas tenido nunca.
Nos echamos a reír.
—Eso está muchísimo mejor.






Estudio y Castidad
 


Cristianno y Kathia







CRISTIANNO
 
Una de las cosas que más me costaba últimamente era mantenerme sereno en presencia de Kathia. Habíamos hecho un pacto por el bien de nuestros futuros académicos: no nos tocaríamos durante la época de exámenes. Y, aunque costara creerlo, lo estábamos consiguiendo. Eso sí, a costa de mi propia cordura y de las burlas de nuestros puñeteros amigos.
La facilidad con la que esa mujer me encendía no era ni medio normal. Me bastaba con verla aparecer en San Angelo a primera hora de la mañana para tener un estado de semierección permanente que ya no me abandonaría hasta que me diera una ducha de agua fría.
Kathia era toda una tentación. Eso lo había sabido desde el principio cuando la vi exhibiendo sus espectaculares piernas por los pasillos del colegio.
Pero ahora estábamos a mediados de agosto, habían pasado más de seis meses desde ese momento, hacía un calor imposible en Roma, y Kathia Materazzi era mi novia.
Sí, mi preciosa y adorada novia.
Ya no tenía por qué fantasear con su cuerpo y su boca ni jugar a hacerme el cretino orgulloso que no estaba locamente enamorado de ella.
Ahora iba pregonándolo a los cuatro vientos.
Nadie tiene ganas de estudiar en plena ola de calor. Encerrar en un aula a siete jóvenes que se habían pasado parte del invierno y toda la primavera intentando mantenerse con vida era casi como un cruel castigo.
La normalidad nos había llegado con naturalidad. La deseábamos, pero de alguna manera nos costó mucho asumir que ya no teníamos por qué mirar hacia atrás para vigilar que no nos pegaran un puto tiro en la nuca.
El miedo no nos abandonó. Prueba de ello eran los momentos en que Kathia disimulaba el temblor de sus manos escondiéndolas bajo la mesa durante las clases. Me dejaba enredar sus dedos con los míos porque mi contacto la aliviaba, pero, cuando me miraba con aquellos magníficos ojos plata, eran sus silenciosas súplicas lo que me herían. Me pedía que no pensara, que no recordara lo cerca que habíamos estado de perdernos. Que debíamos aferrarnos a esa oportunidad y vivirla a tope.
Eso hicimos. Joder, cuánto nos esforzamos por recuperarnos. Recuerdo que durante nuestra primera cita apenas hablamos. Solo paseamos cogidos de la mano. Nos sentamos en el río y nos abrazamos hasta que las luces del atardecer comenzaron a dibujarse sobre el agua.
Más tarde, fue ella la que me robó un beso. Fui yo el que la abrazó y estuvo a punto de romperse.
Pero habían pasado varias semanas. La herida de Kathia ya había cicatrizado. A veces le dolía, pero era algo pasajero. Las sonrisas de mis compañeros recuperaron su autenticidad. La terapia parecía que empezaba a surtir efecto y las metas que nos habíamos impuesto nos mantenían ocupados la mayor parte del tiempo.
Excepto cuando Kathia movía la falda de su uniforme delante de mis narices. Era entonces cuando lamentaba pasar tiempo con ella rodeado de libros y apuntes.
Aquella tarde de un martes cualquiera había prometido que solo estudiaríamos juntos. Teníamos el último examen a primera hora del día siguiente. De él dependía nuestro acceso a la universidad y estábamos comprometidos a aprobarlo aunque nos costara la salud mental.
Pero decirlo era más fácil que hacerlo. Y era evidente que Kathia tampoco lo llevaba muy bien, la verdad. De lo contrario no se habría pasado las dos últimas horas tentándome.
Se tocaba su larga melena, adoptaba posturas que mostraban un poco la piel de sus muslos, desabrochó un botón de su camisa para dejarme una mejor perspectiva de su precioso escote, se lamía los labios, me sonreía pícara, me observaba como si deseara verme saltar sobre ella.
Debíamos hablar del poder que tenía sobre mí. Era demasiado absoluto, y la odiaba. El tiempo con ella era garantía de dolor testicular. Y ni matándome a pajas me calmaría.
—El dualismo cartesiano sostiene que hay dos tipos de fundamento, el mental y físico —comentó toda coqueta y sexi.
Honestamente, la psicología me importaba una mierda en ese condenado momento. Yo solo tenía atención para sus braguitas. Las había visto de refilón y me tenían completamente loco.
—Sí, que lo mental puede existir fuera del cuerpo, pero el cuerpo no puede pensar —refunfuñé encendido—. Descartes sabía muy bien qué defendía, y seguro que influyó las horas que se pasó soportando la dualidad en sus propias carnes.
Estudiar en su cama, en la intimidad de su habitación, conscientes de que no había nadie más que nosotros en Frattina añadió tensión. Quizá el sexo no era tan mala idea si pensábamos en mantener la concentración.
Supe que Kathia también lo creyó cuando la vi sonreír y dejar el bolígrafo sobre sus apuntes.
—Tienes que desarrollarme esa hipótesis —comentó risueña.
Yo, en cambio resoplé, estiré un poco el cuello y comencé a hacer girar mi boli entre los dedos.
—Fundamento físico: estoy considerando seriamente arrancarte esas preciosas braguitas que no te has molestado en ocultar. Fundamento mental: si lo hago, querré meterte mano, en cuyo caso estaría pensando con la polla.
—Me encanta cuando te pones romántico.
—Y, si tu hermano me caza con las manos en la masa —seguí como si nada—, es muy posible que ni la mente ni el físico se libren de la tunda que podría caerme.
Su carcajada me estremeció, y pronto me uní a ella porque en realidad aquella castidad no se la creía ni Dios. 
—Para colmo, te garantizaría que no volviéramos a estudiar juntos —sonrió ella—. Algo que en realidad deberíamos haber aplicado nosotros mismos.
—Pero somos demasiado masocas como para ahorrarnos sufrimiento.
Sí, deberíamos haber estudiado por separado. Como era el caso de Alex y Dani o Giovanna y Mauro. En cuanto a Eric su situación era mucho más amable, Diego sabía a la perfección cómo mantener controlado el asunto.
Sin embargo, nosotros teníamos esa extraña tendencia a torturarnos con nuestra presencia. En verdad había sido así desde que éramos críos.
Kathia se mordió un labio. Había adoptado esa mueca de niña traviesa y dulce que tanto me gustaba. Se apoyó sobre sus rodillas y se acercó a mí pasito a pasito mientras sus manos jugaban con el filo de su falda.
Tragué saliva. Era una maldita obra de arte. Los puñeteros dioses (o la genética) habían vertido en ella toda la jodida belleza de este mundo. Ni en mil años me toparía con una creación igual.
Apoyó las manos en mis hombros. Las mías no pudieron evitar viajar hacia sus caderas. Las apreté al tiempo que ella se subía a horcajadas sobre mi regazo.
—Me he puesto esas braguitas porque sé que te gustan —susurró a unos pocos centímetros de mi boca—, y llevo imaginando cómo me las arrancarías desde que te he visto entrar en mi habitación.
Su centro se apoyó sobre mi notable erección.
—Podría arrancarlas literalmente, te lo aseguro.
—Ah, ¿sí?
—Y no tendríamos ni que pensar en los preliminares.
Estaba de sobra seguro que su humedad me daría una gloriosa bienvenida y que mi dureza no tardaría en empujarnos a un ritmo frenético en el que desfogar las dos semanas que habíamos pasado sin tocarnos.
Un polvo a quemarropa no era lo que necesitaba, pero ayudaría, eso desde luego.
—Podrías follarme aquí mismo, encima de todos los debates filosóficos de Descartes sobre el cuerpo y la mente —me tentó.
—Te diré yo por dónde me paso el debate. Prefiero dedicarme a tu cuerpo mientras mi mente se libera de la tensión de tanto examen.
Nuestros labios se enredaron compartiendo un hondo suspiro.
—¡Me estoy aproximando! —le escuché decir a Enrico, y es que el muy cabronazo ya imaginaba que habíamos sucumbido.
Kathia se alejó de un brinco y se adecentó mientras yo me reacomodaba la erección y la disimulaba bajo los apuntes que me puse sobre las piernas. Decidí que lo mejor era fingir que éramos unos cultos y refinados estudiantes castos, así que reproduje el Minuetto de Boccherini. Acción que me granjeó una mirada aturdida de mi preciosa compañera. La supo disimular la mar de bien cuando su hermano entró en la habitación.
Ambos lo miramos con expresiones inofensivas y muy dignas. Él nos observó impertérrito, con una seriedad que por poco me provocó una carcajada. Pero el asunto iba de resistir y lo hice cojonudamente, para qué mentir.
El Materazzi se tomó su tiempo en analizarnos. La música favorecía su mueca a la perfección.
—Enrico, querido, conversábamos sobre el dualismo cartesiano —le informé como si fuera un sofisticado erudito de Oxford. Solo me faltaba el puñetero té.
Mi querido hermano adoptivo frunció un poco el ceño. Hacía bien en sospechar. Principalmente porque nunca nos había cazado escuchando música clásica. 
—El planteamiento filosófico más popular de Descartes no se aplica a ti, desde luego —espetó—. Tú existes, luego piensas.
En eso estábamos de acuerdo. Pero no podía darle la razón.
Levanté los brazos y negué con la cabeza.
—Mis manos están inmaculadas en este momento.
Él entrecerró los ojos. Su hermana estaba empezando a sufrir las consecuencias de contener la risa.
—Mantenlas donde pueda verlas. Quiero cero distracciones. Y la puerta abierta.
El resto de la tarde se desarrolló entre miradas cómplices, risitas por lo bajo y mucho, mucho estudio. Tanto que al final Kathia y yo nos quedamos dormidos entre los apuntes, los libros y la caja de la pizza que nos había traído Enrico para cenar.
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Alex y Daniela







ALEX
 
No tenía recuerdos de mí mismo siendo Alessandro de Rossi sin estar enamorado de Daniela Ferro. Lo supe bien la noche en que ya no pude resistirlo más y le entregué mi corazón. Y lo sabía ahora, tras varios meses de relación, que la miraba de soslayo mientras mi preciosa novia observaba la televisión con los ojos húmedos.
En la pantalla, Frodo se despedía de Sam, años después de haber vivido la mayor aventura de sus vidas, y algo de mí sintió que había demasiados paralelismos entre nuestras recientes vivencias y la magnífica historia del Anillo Único.
A nuestra manera, todos nosotros habíamos tenido que soportar la presión que conllevaba la guerra. No hubo espadas ni castillos, tampoco magos ni criaturas fantásticas o trincheras. Pero si hubo balas y fuego, sangre y dolor, y también asfixia y miedo a perder, a morir, a olvidar la vida tan hermosa que creíamos tener antes de todo.
Dani y yo nos convertimos en una pareja allá por finales de febrero, con el invierno como telón de fondo. Ahora, el otoño nos abrazaba, la universidad se había convertido en una rutina diaria, y solíamos decirnos que lo nuestro en verdad había comenzado en mayo, que fue la época en que Kathia volvía a caminar y ya no teníamos miedo a ser destruidos.
Desde entonces, mirar a mi compañera era como un regalo que me propuse atesorar, y guardaba cada instante como si fuera un preciado tesoro. Incluso los más estúpidos. Esa era mi recompensa por todo el odio y rencor que habíamos padecido.
Mi madre, en los días en los que podía hablar sin centrarme en esquivar una de sus creativas collejas, decía que los momentos podían desvanecerse como el humo. Dependía de uno mismo convertirlos en recuerdos, pedazos de memoria que tarde o temprano nos definirían como personas.
Eran metáforas que en su día no comprendí del todo. Mi vida era demasiado bonita como para preocuparme por las tormentas. Pero, cuando llegaron, lo entendí, y me aferré a todo lo que había acumulado para resistir.
Creo que lo hice bastante bien si había logrado mantener a mi familia y a mis allegados. Y también a todos mis amigos, que ahora estaban allí, en aquel bonito salón, despatarrados en la alfombra y los sofás mientras Daniela disimulaba las lágrimas por el final de una película a la que nunca había prestado la suficiente atención
Para cuando empezaron los créditos, Dani se levantó y salió a la terraza. Le dio la bienvenida una madrugada fresca y un cielo salpicado de estrellas. Creyó que nadie la vería. Todos dormían desde hacía un rato, todos excepto yo. Así que me decidí a sortear piernas y brazos y seguí a mi chica. 
Nos encontrábamos en su ático de la Piazza della Magdalena, legado de sus abuelos. Solíamos disfrutar de los fines de semana y algún que otro día más allí. Era imposible tener intimidad en nuestros hogares habituales. Y lo cierto fue que nos parecía un precioso experimento eso de compartir tiempo juntos como si fuéramos una pareja conyugal.
Curiosamente empezó como una mera excusa para devorarnos sin temor a que sus padres nos cazaran en plena faena o mis sobrinas interrumpieran. Y poco a poco mi ropa se acumulaba en el armario y sus enseres poblaban las estanterías del baño. Con el tiempo ni siquiera nos daríamos cuenta de cuándo empezamos a vivir juntos. Pero, por ahora, era bonito ver la tranquilidad con la que se estaba dando todo.
—¿Estás llorando? —pregunté.
La había abrazado por detrás y me encorvé para apoyar mi barbilla en su hombro. Dani era tan pequeña, tan hermosa.
—¿Por qué mierda te gusta esa película? —protestó disimulando su congoja.
Era evidente que El señor de los anillos había causado mucho efecto en ella.
—Te ha gustado —sonreí.
—Es muy triste.
—Te ha encantado, y ahora lamentas haberte pasado la adolescencia criticándola.
Me dio un codazo, lo que se traducía en que tenía razón. Su testarudez le impediría decirlo en voz alta.
—Frodo me ha robado el corazón —terminó admitiendo antes de girarse para mirarme de frente.
Solo observar su preciosa cara ya me volvía loco.
—Tendrás que competir con Eric por su amor.
—Aunque también me gusta Gimli, y tú me recuerdas un poco a él.
Fruncí el ceño. Yo medía uno noventa y dos. Ser tan honesto y leal como Gimli no cambiaba el hecho de que había sido comparado con un enano.
—Seguro que no por el tamaño.
Dani se echó a reír y me dio un beso en el cuello. A continuación miró hacia el ventanal. Supe qué panorámica encontró: la de sus amigos en el quinto sueño, roncando como si no hubiera un mañana o haciendo la cucharita, como era el caso de Kathia y Cristianno.
—Se han quedado dormidos.
—Lo cual me jode porque había pensado en hacerte el amor sobre la mesa del comedor en cuanto se fueran —admití.
Y es que esa tarde el calentón empezó en el ascensor. Nos metimos mano como dementes, tenía una erección tan dura como una roca cuando entramos en el vestíbulo del ático. Iba muy en serio eso de empotrarla contra la mesa.
Pero mis amigos tenían el don de la oportunidad y una bonita copia de las llaves que no sabía de dónde coño habían salido. Así que tuve que encerrarme en el baño para tranquilizar a mi compañera de batallas sexuales antes de dar la cara y descubrir que con una pizza del San Pietra se me convencía fácilmente.
—Lo imaginaba —sonrió Daniela toda coqueta y pícara—, y por eso me he puesto ese conjunto de encaje que tanto te gusta.
Suspiré.
—Dani me he pasado media adolescencia matándome a pajas pensando en ti. No me lo pongas más difícil.
Y así, inevitablemente, recordé el día que me enamoré de ella…


Caída libre
 
Alex
—
 
—Si vas a saltar, hazlo ya. No lo pienses tanto o será peor.
Cristianno tenía razón. A más lo pensaba peor idea me parecía eso de despeñarme desde aquella roca que estaba a más de siete metros de altura del agua.
A diferencia de mí, mi amigo ya se había tirado tres veces y su primo otras tres. Eric solo había probado en una sola ocasión y admitió no tener necesidad de volver a repetir. Así que ahora la pelota estaba en mi tejado.
Era el último, el más alto y, al parecer, el más tonto. Pero es que podía asegurar que, cuando me asomé por el abismo se me olvidó, hasta el nombre del maldito lago en el que nos encontrábamos.
—Cagao. —Mauro nunca fue tan sutil como Cristianno.
Allí estaba, secándose al sol, con su bonito bañador azul estampado con decenas de cabecitas de Shin Chan. Ese maldito personaje le iba que ni pintado, se parecían en lo impertinentes que eran, y lo miré todo enfurruñado.
—Te estás ganando una buena hostia. 
—No sería la primera vez —bromeó Eric, que se había acuclillado en el suelo, como solían hacer los asiáticos, y empujaba a un caracol con la punta de una ramita.
—Inténtalo, pero lo esquivaré tirándome otra vez. —A ese crío le gustaba mucho tocarme las pelotas—. Y entonces te quedarás con las ganas de hostiarme porque no tienes huevos a seguirme.
—¡Me cago en…!
No lo soporté más. Me lancé a por él e incluso me enrabió un poco más ver que apenas reaccionaba. Quería con locura a ese cabronazo, pero a veces lo odiaba con todas mis fuerzas. Suerte que su querido primo me detuvo a tiempo, y me miró con esos ojos rabiosamente azules. De guapo que era parecía un puto cuadro.
—Alex, no tienes por qué hacerlo si no quieres.
—Son siete metros, Cristianno —protesté.
—De pura adrenalina.
—Y como se entere mi madre me partirá la cara. Es una bestia cuando se enfada, lo sabes.
Ermina Natale era una mujer de buen ver, la moza curvilínea de armas tomar que cautivó al buenazo de Mateo di Rossi cuando la vio enfrascarse en una pelea con uno de sus mejores amigos. El afortunado que se llevó la paliza de mamá se llamaba Silvano Gabbana y tenía la misma edad que yo en ese preciso momento. Desde entonces jamás vi a ese hombre (o a cualquier otro) llevarle la contraria.
Papá solía llamarla «mi taponcito de alberca» porque era bajita y rechoncha, pero sabía sacarse un partido que en más de una ocasión robó corazones. Seguía lográndolo incluso ahora, ya casada y siendo madre de cuatro demonios, como ella decía.
Le costó darme un nombre cuando me trajo al mundo; mi padre prefería mantenerse al margen. Contaba que no quería llamarme Alessandro porque era un nombre demasiado aristócrata y tenía la sensación de que su único varón saldría un poco corto.
Razón no le faltaba, nunca fui muy dado al coco, pero en mi favor diría que a veces era muy complicado vivir en un matriarcado. Y, claro, siendo el pequeño me llovían hostias por todos lados. Las arpías de mis hermanas tenían parte de culpa de que mi desarrollo no estuviera siendo tan erudito.
Y es que había salido a mi padre: un grandullón de lo más bruto y bonachón. Una especie de Santa Claus pero sin la barba ni el sobrepeso.
Sin embargo, no todo en mamá eran las hostias que repartía o su carácter arrollador. También tenía una capacidad impresionante para manejarnos a todos, era divertidísima, una magnífica consejera y me encantaba los achuchones que me daba.
Miré de nuevo hacia el borde del precipicio, que no lo era tanto. Se trataba de una roca sin más que se unía a una de las montañas que rodeaban el lago de Como. Habíamos sido invitados a veranear en la residencia que los Gabbana habían adquirido ese mismo año. Una mansión descomunal rebosante de rincones espectaculares que desbordaban buen gusto.
Mauro tuvo la gran idea de explorar los alrededores. Total, era un sitio enorme, había terreno de sobra para disfrutar. Todos lo seguimos porque nos pareció una idea cojonuda. Hasta que nos topamos con aquella roca.
Al principio, aplaudimos emocionados, éramos unos críos ilusos. Y entonces llegaron los retos. En nuestro grupo la cosa funcionaba así: «No tienes huevos», decía uno. «¿Qué no? ¡Ahora veras!», decía otro y ¡zas!, de pronto nos veíamos atrapados en encrucijadas tan estúpidas como aquella.
—Si no saltas, tendrás que decirnos de qué color tiene las bragas Fiorella —sugirió Mauro poniéndose en pie.
Había crecido mucho ese verano y me sacaba casi una frente.
—No voy a mirarle las bragas a la hija de Gustavo —me quejé, y es que el jardinero de la residencia tenía muy malas pulgas.
Seguimos desafiándonos hasta que escuchamos un ruidito quejumbroso que provenía de los arbustos.
Daniela
—
 
Me aburría pensar que iba a pasarme todo el mes de agosto sentadita en el jardín de aquella espectacular casa despeluchando Barbie con las amiguitas de Fiorella. Esa cría era una impertinente de cuidado y aprovechaba cualquier ocasión para recordarme que una dama no debía vestir como si fuera un hooligan.
Yo me observaba y no me parecía un error llevar la camiseta del puñetero Liverpool. Me gustaba ese equipo, y la prenda combinaba a la perfección con mis vaqueros cortos y mis deportivas Lacoste. Pero, por aquel entonces, los tonos pastel eran tendencia y se llevaban las sandalias de hilo. Todas las nenas debíamos ir a la moda. Así que cualquier cosa que se saliera de la norma me convertía en el maldito bicho raro de un grupo de incipientes arpías.
No es que no me gustase ser coqueta. De hecho, me encantaba ponerme vestiditos y embadurnarme con el colorete de mi madre a sus espaldas. Pero lo que yo quería era hacer lo que me diera la gana. Mis padres me estaban educando para tomar mis propias decisiones y a mí se me daba genial salirme de la norma. Era una pequeña niña de seis años con mucho carácter y las cosas muy claras.
Sería una gran doctora, me casaría con Leonardo Bonucci y tendríamos a la nueva generación de futbolistas de la selección italiana. Todo ello en una casa preciosa a las afueras de Roma, donde podríamos ser felices por siempre jamás, pese a que mi hombre jugara en la Juventus.
—¡Dani! —exclamó alguien.
—¿Qué…? ¿Qué pasa?
—Te toca coger la llamada.
Fruncí el ceño.
Vale, aquello fue extraño.
Yo todavía me encontraba peinando a una Barbie pelirroja. No sabía en qué maldito momento mis «amigas» habían decidido aparcar aquella sesión de belleza para jugar a un juego que iba de averiguar qué chico estaba colado por nosotras.
Me sonaba haberlo visto antes. De hecho podía asegurar que les encantaba a las hermanas de Alex de Rossi y Mauro Gabbana. Así que no me costó deducir que las niñas lo habían robado, porque aquello no era un juego para crías tan pequeñas.
Entonces, los vi. A los chicos, Cristianno, Mauro, Alex y Eric, que parecían los cuatro hobbits de El señor de los anillos. Se adentraron en el bosque, y fui atraída por ellos de inmediato.
—¡Daniela! —me gritó una de las niñas.
—Ya no quiero jugar más con ella, Fiorella.
—Es tan rara…
Las dejé criticándome, no me importó. Yo solo quería divertirme con los chicos y sabía que lo conseguiría. Aquellos cuatro eran increíbles.
Los conocía del colegio y del entorno familiar. Papá era íntimo amigo de Silvano Gabbana, Andrea Albori y Mateo de Rossi. Digamos que seguían una especie de legado. Así que pensé que en el grupo faltaba una representación de los Ferro, y como no tenía hermanos, pues yo sería la encargada.
Nos llevábamos bien, pero nunca habíamos compartido mucho. En cierto modo, me intimidaba bastante que no quisieran a una chica en su círculo.
Me escondí tras unos arbustos. Los vi lanzarse al lago desde la roca. Si nuestros padres los descubrían les iba a caer una buena bronca. Pero a mí me encandiló la idea de unirme, y me pasé más de una hora allí oculta debatiéndome sobre cómo presentarme ante ellos. Se me conocía por ser una niña valiente, aunque en la realidad era una mocosa introvertida.
Quizá por eso intervino el destino y me hizo dar un traspié.
Fue tan tonto que nada me preparó para terminar despatarrándome en el suelo delante de los chicos. Sentí como se me encendían las mejillas cuando descubrí sus ojos puestos en mí.
Alex
—
 
No iba a mentir: no fue gracioso ver a la pequeña de los Ferro estampándose de bruces en el suelo.
Más bien, nos acojonó vivos.
Al menos hasta que reparé en lo mona que iba ese día, con sus pantaloncillos cortos y aquella enorme camiseta del Liverpool. Era una niña tan bonita, con aquella negra melena corta y esos ojazos turquesa. 
—¡¿El Liverpool, en serio?! —protestó Cristianno tras recuperarse del susto.
Dani se encogió de hombros.
—Tiene más Champions que la Roma.
Y el Gabbana recibió el golpe bajo llevándose una mano al corazón y apoyándose en Mauro para no caer.
—Ah, me duele… Me duele.
Le dolía porque sabía que las probabilidades de ver a nuestra Roma querida ganando la máxima competición europea de fútbol era materialmente imposible.
—Tranquilo, primo, no sabe lo que dice.
Ella se echó a reír. Fue lo peor que pudo hacer. Esa sonrisa destruía hombres. Yo no lo era, pero sentí cómo si algo crujiera dentro de mí.
—Oye, ¿estás bien? ¿Te has hecho daño? —curioseó Eric.
Ella ensanchó aún más aquella sonrisa destructora de hombres ante la gentileza angelical del pequeño Albori.
—Un poco. Pero no te preocupes…
—Puedes unirte a nosotros —añadió Cristianno, que ya se le había pasado el dolor—. Intentamos convencer a Alex para que se lance.
Se acercó a Dani, le rodeó los hombros y la instó a acercarse.
—Pero es un cobardica —anunció Mauro.
Santísimo Cristo, cuánto me hubiera gustado poder darle un guantazo. La culpa la tuvo esa niña, que me miró y entonces mi corazón saltó a la garganta.
—Ya veo… —suspiró.
Y súbitamente echó a correr hacia mí.
Daniela
—
 
No lo pensé demasiado. Detestaba que los chicos me creyeran la típica niñita sensible y delicada. A mí me gustaba mancharme, me gustaba correr, sudar, los videojuegos, el fútbol. Entre otras muchas cosas que también tenían que ver con el brillo y los pintalabios y las faldas.
Era un cúmulo de intereses, de peculiaridades con identidad propia. Eso solían decir mis padres con mucho orgullo. Y por eso yo defendía todo lo que era, pese a mi corta edad. Después de todo, mamá siempre me consolaba si alguien me increpaba y papá siempre me hacía reír.
Sí, me gustaba lo que se suponía que no podía gustarle a una niña, lo que provocaba los insultos y el desprecio de la gente. Lo que hizo que me granjeara la extraña fama de vulgar, molesta, descarada y varonil, según se diera el día.
Pero al mirar a aquellos cuatro niños supe que no me juzgarían, que les importaría una mierda lo que opinara la gente. Que podían ser mis amigos de verdad, y yo me moría por formar parte de ellos.
Siempre lo había querido.
Esa era mi oportunidad, pese a que no me estaban obligando a demostrar nada. Así que me lancé a por el grandullón, lo cogí de la mano y nos empujé al vacío con una sonrisa de pura felicidad en la boca.
Alex
—
 
Grité como un condenado. Pero curiosamente no dejé de sentir la mano de aquella niña enganchada a la mía.
Hasta que caímos al agua.
La inercia nos separó, me desorienté, aunque logré salir a la superficie con bastante facilidad y una sensación de adrenalina brutal.
Saltar había sido impresionantemente divertido, y la experiencia se la debía a Daniela Ferro. De lo contrario, los chicos no me habrían convencido.
—No ha estado tan mal, ¿verdad? —dijo la Ferro.
—Mientras me desgañitaba te he odiado con todas mis fuerzas. Pero no, no ha estado tan mal.
Nos echamos a reír.
—¿Otra?
—Por supuesto.
Empezamos a nadar hacia el pantalán de madera.
—Soy Daniela, por cierto.
—Ya lo sé, tonta.
—Pero puedes llamarme Dani.
—Tú a mí puedes llamarme Alex…
—El grandullón —me sonrió.
Me quedé mirándola embobado, tanto que dejé de agitar los brazos y las piernas. Casi me ahogó. Sí, era lo bastante idiota. Pero supongo que uno no se enamora locamente todos los días.
—¡Alessandro de Rossi, hijo de tu padre, sal del agua ahora mismo!
Los berridos de mi madre rompieron toda la magia. Y me acojoné vivo al verla en el pantalán con los brazos en jarras y una chancleta en la mano. Era muy mala señal. La goma de la suela picaba mogollón.
—¡Pienso arrancarte la cabeza!
—¡Má, he resbalado, te lo juro!
No serviría de nada. Iba a caerme una somanta épica.
—¡Se te van a quitar las ganas de ser tan torpe, muchacho! ¡Ven aquí te digo!
El resto de la tarde transcurrió conmigo sentado en las hamacas junto a mi madre.
Por suerte, los chicos se autocastigaron para acompañarme y comimos helado de galleta y arándanos hasta que nos salió por las orejas. También se nos unió Daniela, que se puso a trenzar una pulsera que más tarde me regaló. 
A partir de entonces, aquella chica se convirtió en alguien extraordinariamente sagrado para nuestro grupo.
—
 
—¿En qué estás pensando, grandullón?
La voz de Daniela me devolvió a la realidad. Y me asombró verme sentado en una de las butacas de la terraza con esa preciosa mujer entre mis brazos.
—En el día en que me arrastraste contigo al lago. ¿te acuerdas?
Dani se echó a reír, y yo la besé en la frente. El aroma que desprendía su cabello era una de mis cosas favoritas en el mundo. 
—Nunca lo olvidaré.
—Supe que me había enamorado de ti cuando te vi emerger del agua —admití.
—¿Quién iba a decirte entonces que tardarías más de diez años en declararte? —se burló, acariciando mi mentón.
—Podrías habérmelo facilitado.
—¿Y perderme lo bonito que te pones cuando estás nervioso? Ni de coña.
—Eres una bruja.
La besé. Cuánto me gustaba la suavidad de sus labios y el aterciopelado tacto de su lengua. Nos detuvimos a tiempo porque sabíamos cómo ascendía la excitación cuando nos perdíamos en un beso como aquel. Al final, era imposible controlar las ganas de hacerle el amor.
Daniela apoyó su frente en la mía.
—Te lo he dicho muchas veces, me acojonaba perderte —dijo bajito—. Pensaba que las cosas podían irnos mal como pareja y que, después de todo, sería muy raro volver a ser amigos.
Sí, eso también me había sucedido a mí. Sobre todo cuando entendí que amaba a Daniela y que ninguna otra chica conseguía captar mi atención como lo hacía ella. Y es que había caído en las mismas redes que mi padre: el primer amor había definido el resto de nuestras vidas.
—Pues es una suerte que seamos tan compatibles porque ahora eres mi novia, pero sigues siendo mi mejor amiga.
Esa era una realidad maravillosa.
—Lo bueno es que no voy a tener que escucharte parloteando sobre lo buena que está alguna compañera de clase.
—Lo hacía para molestarte. —Sonreí.
—Lo conseguías.
—Y le dabas palizas a los cojines de tu cama.
Eso me lo había contado su padre, que ahora era mi suegro y compartía con él una relación espléndida.
—Después de imprimir una foto de tu cara —me recordó—. No tenía gracia imaginar que eras tú en pleno brote de ofuscación.
—Mientras tanto me tenías en casa volviéndome loco por besarte.
Así había sido, literalmente, cuando los chicos se cansaban de oírme hablar de ella.
—Hazlo ahora, mi amor.
Daniela se me acercó, pero la detuve a tiempo.
—No… Un beso más y me importará una mierda lo inofensivo que sea. Te arrastraré a la habitación.
Le asaltó una sonrisilla traviesa y coqueta, y se retocó el cabello para disimular lo mucho que le gustaba la idea de verme desnudo entre sus muslos.
Suspiró y yo respiré de su aliento antes de rozar mis labios con los suyos. No era un beso, a eso me aferré. Debía resistir hasta que los chicos se largaran por la mañana. Después, no la dejaría salir de la cama.
—¿Alguna vez piensas en todo lo que hemos vivido después de convertirme en tu novia? —murmuró con los ojos cerrados.
Yo acaricié su cara con las dos manos para enmarcarla.
—Eso lo dejaremos para otro momento. Ahora solo quiero abrazar a la chica que me empujó por el precipicio. En todos los sentidos.
Su preciosa sonrisa me estremeció.
—Te quiero, Alessandro.
—Te adoro, Daniela.
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